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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX

S u m a  anterior .................................. 14.200
El P ens.vmiento Español entrega al S u ­

mo Pontifica la cuota que le co rre s­
pondía , si hubiese tom ado parte  en 
los Obsequios que  algunos periódicos 
de esta eórte tra tan  de hacer á lo.s 
pcriodls'as portugueses que han l le ­
gado á M adrid...........................................

D. Felipe .María Duro y  Castro. . . .
F ray  O. Domingo de Silos Gete, b en e ­

dictino exclaustrado de la abadía vere 
nullius  de San Minan de la Cogalla.

Un católico, apostolice rom ano. . .
D. Manuel C liraeut, C intorres, que  d e ­

sea el triunfo de nuestro  am aniisim o 
Santo Padre Nono y espera su ben d i­
ción aposió 'loa...........................................

D. J. A. G. B.................................................
D. A. M R.......................................................
D. A. M G. B.................................................
D. M. J. G. ü ..................................................
D. J J . ü  T. . . . . . . .
D. José María P ad illa , P resbítero , Jerez

de la F ron iera ...........................................
D. José .Ma-la Tejera, de id .........................
D. Jo séJo an  Villaceocio, de id . .
D. J isé Lobato, P resbítero , U rdíales del

Páram o.........................................................
D. Francisco A lvarez, de id. . . .
D. Valeriano Maldonado O rtega, P á rro ­

co de Mabilla de los Caños. . . .
D. M. .A. ¡El reciba mi óbolo! . . . .
Una señora católica, apostólica, rom a­

na, de C hiclsna..........................................
Un Sacerdote am aotisím o de Pío IX , de

ídem ..............................................................
Unos fieles cristianos de E ijon. . . .
D. Vicente Marcos.........................................
Doña Benita Villanueva...............................
Una familia am ante  del Pontífice Pío

Nono..............................................................
D. Jouquin Borrego de la Jura, médico 

m ayor de la A rm ada, re tirado , su se­
ñora ó h ija ...................................................

Isabel Márquez y  María de la O Rodrí­
guez sirv ientas del an te rio r. . . .

ü . Angel Estéban Zazo, y su  fam ilia. .
D. Ni oiás Prats y  M onner, P resb itero ,

el Molar........................................................
D. Fr. D. R. A.................................................
D. Simón Cortés, Párroco del Escorial. .
D. Gregorio Manzanos, de idem . . . .
D. Vicente Dieguez.......................................
D Eusebio G ard a, de Islaltanu. . .
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Totai...............................16,121

(Sigue abierta la suscricion hasta  el 31 de Mayo.)

CORTES.

c : o . v « n E s o .

Extracto de la sesión celebrada el dia  13 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAfi.A.

Abierta la sesión á la u n a , y leida el )acta de la a n ­
terior por el señor secretario  Merelíes , tiié apro­
bada.

ÓRDEN DEL DIA.

Constitución definitiva del Congreso.

Leídos por el señor secretario  Merelíes los seis a r­
tículos prim eros del reglam ento en que se consigna 
el método que ha de seguirse para la elección de la 
mesa, dijo

El Sr. OCON: Desearía que no tom asen parte en 
'as Votaciones que se van á verificar los diputadas 
íue tienen incapacidad com pleta por sus destinos.

El señor PRESIDENTE: La mesa no tiene au to ri­
dad ninguna sobre los diputados que  han sido alud i- 
doí, y cuya incapacidad ha de  se r juzgada por el 
Congreso constituido.

El Sr. OCON: Aqui se observa una cosa bien ex­
traña: cuando conviene á la m ayoría somos Jun ta  da 
diputados, y cuando no conviene somos Congreso; 
y  lo lógico, lo na tu ra l, y  m ás aú n , lo digno, .seria 
que lo» diputados que por su situación no debían 
tom ar parte en la constitución de la Cám ara, uo la 
tom aran.

El señor PRESIDENTE: Supongo q u e  S. S. no se 
iiabrá dirigido al p residente al d ec ir que  cuando  
conviene somos ju n ta  de diputados y  cuando con­
viene somos Coogreso constituido, porque el presi­
dente n u n ca  ha llamado ju n ta  al Congreso.

Por lo dem as, el silencio que el p residen te  ha 
guardado acerca  de la indicación de S S. prueba su 
falta de autorid,id en la m ateria . Los diputados que 
han sido aludidos liabrán oido al Sr. Ocon y harán  
lo que estim en conveniente.

Se procedo á la elección de presidente.
Verificada esta votación dió el siguiente resultado; 
N úm ero total de votantes, 276.— .Mitad más uno, 

139.—O btuvi-ron  votos los señores; Olózaga, I6 f .—  
Rom ero Robtodo, 1.— Papeletas en b lanco, 114.

El señor VICEPRESIDENTE (H e rre ra ,: Queda e le ­
gido presidente el Sr. Olózaga.

Leído por el señor secretario  Ferratgcs el a rtícu - 
0 7.° del reglam ento, en que se previene la forma 
en que han de ser elegidos los v icepresidentes, se 
enunció por el señor presidente que .se procedi.n A 
elegir cl vicepre.sidente prim ero.

Hecho el escrutin io , dió el resultado siguiente:
Sr. H errera, 275 votos.— Votos perdidos, 10.— Pa­

peletas en blanco, 4 .—Tota! de votantes, 289.
Queda por tanto  proclam ado p rim er vicepresiden- 

'e  el Sr. H errera.
Se procedió á la elección del segundo, y hecho el 

escrutinio d iá el siguiente resultado;
Sr. Montero Rios (D. Eugenio), 152 votos.— Votos 

Perdidos, 6 .— Papeletas cn blanco, 93.—Total de vo­
tantes, 251.

Qui-da por consiguiente elegido segundo v icepre- 
•'dvnte el Sr. Montero Rios (D. Eugenio).

Procfdióndose á la elección dei tercer v icepresi­
dente, obtuvieron votos:

Señor Becerra, 140.— Votos perdidos, 6 .— Papele­
an en blanco, 96.—Total de vo tan tes, 242.

Quedó por tanto elegido el Sr. Becerra, 
''rocediéndose á la elección de cuarto  v icep resi­

ente, obtuvieron votos:
 Albareda, 150.— Sr. Soler(D. Ju a n  Pablo), 114.
; r ' ; ‘*'o.s p e rd id o s , 4.— Papeletas en blanco, 11.— 
td 'ai de vo lan tes, 279.
■ Quedó por consiguiente elegido cuarto vicepresi- 
‘ t t e e lS r .  A lbareda.

I Se procedió eo seguida á la elección de sec re ta ­
rios, y obtuvieron votos;

Señor Ferratges, 130.—Sr. M erelíes, 84 .—Sr. Mo­
ray ta , 116.— Sr. Barrio y  .Mier, H 7 .— .Sr. Rios y  
Portilla , 119.— Votos perdidos, 9.

Q uedan, por consiguiente, elegidos secrtrarios los 
Sres. Ferratges, Rios Portilla, Barrio y Mier y .Mo­
rayta.

Después de ocupar sus respectivos sitios los seño­
res .secn-tarios nueva aen le  nom brados, dijo

El >eñur PHESIDE.NTE; El Congreso de los d ipu ta­
dos queda ilefiiiiiivauieut.- C' i is tn u id o , y se pondiá 
en conocim  ento del G oüieino de S. M. y del Se­
nado.

S ñores d i.lutados, los q u - m e  han honrado con 
sus votos pa a e ev e rn io  de nuev» a este em inente 
puesto s.iliei) bii-n cuan sincer- m ente  y con cuán to  
eucar-cim ieu to  íes he pedido quo eligieran á otra 
persona más digna y que  estuv iera  m ás en a p tí tn l  
de desem peñar las difíciles y penosas funciones de 
este cargo; pero todos m is ruegos han sido inútiles: 
se han em peñado en darm e do nuevo este testim o­
nio de su C o n fia n z a , que yo agrad-zco m ucho; pero 
que no hubiera pndid • recib ir si al m i-m o liem po, 
reconociendo el estado de mi aa iid y sabivndo que 
teogo necesidad do a n s-iiian n e  de .Ma irid para cu i­
da r de el a, no me hubieren  autorizado p ira  esta ob- 
jero, con seniim ieiitü  por ini parta  do ten e r que 
aban tonar este Mtio.

Ho debido decir esto an te  todo, porque de o tra 
m anera, ó parecería en mi un abandun i culpable al 
dejar un puesto tan  iraportan ln , ó podría in te rp re ­
tarse m i salida de Madrid de una m anera política 
contraria  á mis seuiim ientos y á mi lealtad Otros 
señores diputados me han honrado tam bién , au n ­
que ne haya sido esta  su  in tenc ión ; pero no por eso 
les quedo m énos reconocido. Los señores diputados 
quo han votado en  b lanco c ie rtam en te  no se han 
propuesto con ello h o n ra r mi persona, que  no t ie ­
nen m otivo para tanto ; pero m e han hecho un se r ­
vicio m uy g rande, porque me han quitado el rem or­
d im iento que me hubiera  afligido constan tem ente  si 
hubie.sen votado á una de tan tas personas m as dig­
nas, como las hay m uy  supeiio res á mí cu toda cla­
se do conocim ientos y de  las c ircunstanc ias que 
pueden exigirse para ser presiden te  de la Cámara: 
esa persona hubiera sido mi som bra; me hubiera afli­
gido constan tem ente  el recuerdo  de sus m erecm ien- 
tos, y n unca  me hubiese podido consolar que el que 
es tan superio r á m í en ronorim ien tos, cn cu alid a ­
des y e n  c ircunstanc ias tan  recom endables para este 
difícil puesto no hub iera  sido elegido. Quedo, por 
consiguiente, m uy reconocido á esos señores d ip u ­
tados.

Diclio esto, acaso esperará el Congreso que  yo e n ­
tre  cn algunas consideraciones generales más ó m e­
nos im portantes sobre la situación política dol pais, 
y siento  defraudar la esperanza de los que  liayaii 
podido creerlo . Vo tongo un m otivo m uy grande p a ­
ra no hacerlo; yo no estoy conform e cou lu signiftca- 
cion política que e a  España so ha  dado de algún 
tiempo á esta parte  á la elección de los presidentes 
del Congrcsc. Hemos visto c ris is m inisteriales p ro­
ducidas ún icam ente, no por las cuestiones que im ­
portan al país, sino por tas sim patías ó an tipatías 
que influyen en la designación de. las personas que 
han do ocupar este puesto: y esas crisis son m uy  
m alas; deben evitarse todas las crisis m inisteriales 
que se puedan; pero esas son las peores, porque uo 
se sabe su verdadera  signíflcaciun, porque no se 
puede nom brar el m inisterio  que  debería nom brar­
se, cuando conocida ia situación política dcl pais en 
ocasiones graves la m ayoría es con traria  al Gobier­
no, y  se apela á los hom bres m ás em inentes de ella 
para que le reem placen.

En España al p iíncip io  de su regeneración política 
no se pensaba de esa m anera; no se daba ninguna 
significación mini.slerial á la elección de  presidente, 
y para qu ita rle  todo carácter que pudiera asem ejar­
se á eso los presidentes se e'egian to lo s  los m eses, y 
se elegían en tre  loa m ás dignos, indepandíen tem ente  
de sus opiniones, si bien no se vcia que qu ien  fuese 
diam etrairnente opuesto á las opiniones dom inantes 
resu lta ra  elegido. V solían tam bién  hon ra r con las 
vicepresidencias á algunos jóvenes que, escasos de 
m erecim ientos, podían se r ricos en esperanzas, a l­
gunas veces fallidas por lo q u e  á mi toca.

Solo de esta m anera pude yo presid ir alguna vez 
las Córtes C onstituyentes de 1836, porque hasta 
aquella época d u rá  la tradición de las Córtes de Cá­
diz, de las Córtes de Madrid del año 14, de las Cór­
tes dcl 20 al 23, restablecida tam bién en las Córtes 
C onstituyentes dei .36 al 37, rigiendo la C onstitución 
de 1812.

En Ing laterra , cuna y m aestra del Gobierno repre­
sentativo , la  elección de presidente se hace con la 
abstracción más com pleta de sus opiniones políticas. 
Así se ve m uchas veces que hay presidentes que son 
reelegidos 15 y  20 años, cuando han variado las 
m ayorías cuando han cam biado los Gobiernos; vién­
dose reconocidas en ellos las ctialidades necesarias 
para p resid ir la Cám ara, se prescinde com pletam en­
te de sus opiniones políticas.

Yo no pretendo para mí sem ejante  d istinción: yo 
soy am ante sincero y entusiasta  de la C onstitución 
vigente; la tengo el cariño paternal quo el Congreso 
puede suponer; soy partidario  decidido de la dinas­
tía re inan te , como si h u b ie r a  sido la que yo he soña­
do para el porvenir de España en todos los dias do 
mi vida eu que rae he ocupado de esta cuestión; soy 
partidario  del Gobierno a c tu a l ; me honro  con la 
am istad de todos los que le com ponen: y si me ha­
llase en el banco de los d iputados, y  necesitara, que 
no lo necesitaría  le defendería con el m ayor em pe­
ño con mi pobre y cansada palabra; pero he creído 
que el único acto con que  yo podría hacer un  m éri­
to para el porvenir al ocupar este p u esto ; la única 
prueba de reconocim iento que puedo dar á los que 
me han elevado á él es fijar mi opinion con los an te­
cedentes que  dejo indicados, para que uo se pueda 
considerar en adelante como una represonladion del 
Gobierno cu el Congreso la persona del presidente.

El p residente, en m i en ten d er, debe ser la perso­
nificación de la Asam blea, y  está  obligado á m irar, 
y je s to e s lo  único que puedo d ecir quo yo haré, á 
todas las fracciones de ella con absoluta im parcia li­
dad. Yo les pido que me juzguen con tan ta  in d u l­
gencia como yo les m iraré  con cl afecto y la consi­
deración que debo, á’o ruego á los que disienten de 
la m ayoría, porque creen  en un  porven ir m ás libe­
ral y  más popular, que interesados como eslán en  ei 
decoro de las Asam bleas y en ia libertad  de las d is­
cusiones, pongan en ellas teda la m esura  y toda la 
tem planza, y eviten todo m otivo de  d istu rb io  y  de 
tum ulto  en el Congreso. Yo les pido iguaim eute á 
los que no profesan cariño ai Gobierno represen ta­
tivo; á los que han acudido al Congreso con m iras 
quo respeto y de que no debo hacerm e cargo ahora, 
que ya que oo puedo fundarm e eo igual m otivo para 
hacerles la misma súp ica, consideren, siendo trad i- 
cionalistas, que la tradición española exige m ucha 
gravedad, m ucha seriedad , con tinen te  m uy.apuesto  
y m uy  digno como deben ten er los que  represen tan  
al pais.

Ha sido conocido nuestro  pueblo, lo es todavía, 
por la dignidad de nuestro  carácter, por la tem plan­
za, por la form alidad. No dcsraientan  esos señores 
la Iiistoria de nuestros antepasados y  el carác te r dis­
tintivo de esle pueblo. Y para co n c lu ir, yo ruego á 
la m ayoría que tenga toda la tolerancia, toda la con­
sideración que  debe tenerse á las oposiciones, que á 
su vez creo no faltarán  jam ás al decoro de la .Asam­
blea.

Probablem ente, de seguro, será esta la ú ltim a vez 
que  NO pueda recib ir esie honor, que hace tantos 
años no podía esperar. ¡Quiera el cielo que a f» ta de 
otras cualidnde» d eu iucsire  mi deseo de correspon­
der á la coiifianzá de  los unos quo me han elegido, 
á la beiievoien ;ia de los o .ros que no han opuesto 
otro peisona que seria  mas digna que  la que ha sido
e.evada á este sitia !

Para el elegido en tre  los elegidos del pueblo no 
puede fallar aqui el respeto y la consideración d e b i­
dos; para mí persona no pido m ás que indulgencia.

El señor m in istro  de HACIENDA: He pedido la pa­
labra para an u n c ia r á la Cámara que , previa la vé - 
nia del señor p residente, e i i la s - s io n  inm ediata y 
eu el m om ento eu que S. S. orea o portuno , expon­
dré la i-iiuaciou de la Hacienda y los prelim inares 
de los presupuestos, cuyo pruyecto tengo ya prepa­
rado

El señor PRESIDENTE; Siendo el lunes una festi­
vidad religiosa y popU'ar, \ a  a p rig u n ia rse  a' Con­
greso SI la prim era sesión se celeorará el m artes á 
las dos de la tarde.

Acordado asi por la Cám ara, se levantó la se.sion á 
las^Riete y m edía.

P.ÁRTE EXTRANJER.^.
D E S P A C H .O S  T E L E G R A F IC O S

(De la Gaceta de ayer.)

Versalles 12, (é las nueve y  tre in ta  m inutos de la 
noche; recibido en  M adrid el 13 á la una de la m a­
ñana).— El Encargado de Negocios de España al ex ­
celentísim o señor m in istro  de Estado.— Madrid:

«El fuego de ia batería  de M ontretout, que co n ti­
núa siendo rada  vez mas n u trido  contra el Point-dii- 
Jo u r y las m urallas, im pide á los insurrectos esta­
blecer nuevas balerías que  m olesten á las tropas 
acam padas eu el Bois de Boulogne, las cuales cons­
truyen  un cam ino cub ierto  con objeto de lleg a rá  
colocar las baterías á una distancia conveniente de 
las m urallas para a b rir  la b recha. Hay en Boulogne 
y  en el bosque unos 100.000 hom bres.»

(De la Gaceta Ue hoy).

Versalles, 13.— El encargado de Negocios al m i­
nistro  de Estado;

El m in istro  de Negocios ex lrao jeros ha som etido 
íi la r B lific a c io D  da la Asamblea el tratado  de paz en­
tre  Francia y Alemania.

Versalles, 14.— Ei encargado de Negocios al m i­
nistro  de Estado;

En una c ircu la r que el Gobierno dirige á las au to ­
ridades con fecha de ayer, dice que en tanto  que las 
tropas, protegidas por una form idable batería  de 
M ontretout, han  empezado á ab rir  una  trin ch era  en 
el bosque de Bolonia, un  hecho de arm as brillante 
habi.A tenido lugar el dia 12. Las tropas m andadas 
por el general Ism out ocuparon las casas situadas en 
el punto  en que la línea cxtratégica toca á la que 
une á C iiati'lon, cortando asi las com unicaciones 
en tre  este ú ltim o fuerte  y el de Vauves.

Pocas horas después , un  batallón de línea tomó 
¿ la bayoneta el convento de Oiseaux de Issy, cau ­
sando pérdidas á los in su rrectos, ¿ les cuales cogie­
ran  ocho cañones, banderas y  prisioneros.

Com prendiendo que no podían sostenerse ya fue­
ra del c ircu ito  de París, los insurrectos abandona­
ron ia parte del pueolo que ocupaban, dejando gran 
núm ero  de prisioneros en poder de las tropas, las 
cuales ocuparon tam bién  el Liceo de Vauves.

Concluye la c ircu la r diciendo que por lodos los 
puntos se va acercando el term ino final de las ope­
raciones y la lib e itad  de París.

Versalles, 14 (á las  nueve (le la  noche; Madrid id ., 
á las nueve y  ve in ticinco m inutos de la noche,).— El 
encargado de Negocios de España al señor m inistro  
de Estado:

«El fuerte de Vauves ha sido tomado. Noticias de 
Paris aseguran que ha em pezado la demolición de la 
casa de M. T hiers. C ontinúan pasando tropas y m u­
cha a rtille ría  al bosque de Bolonia.»

(De la Agencia Fabra.)

Lóndres, 13 (á las cuatro  y cinco m inulos d é la  
larde).— En la Bolsa do hoy han seguido subiendo 
los fundos españoles. Se han cotizado:

Consolidado inglés, á 93 1i2.
3 por 100 francés, á 53 1)8.
3 por 100 español, á 33 1i2.

Versalles, 13 (noche).— .Asamblea naeiunul. El ge­
neral Ducrot re tira  su  dem anda de interpelación  so­
b re  las elecoiones m unicipales de la Nievre á causa 
de la c ircunstancias. Estam os eu vísperas, d ice, de 
una batalla quo espero será decisiva.

El Sr. Ju lio  F av re  p re se n ta  el tra ta d o  de  paz, pi­
d ien d o  q u e  pase ó las secciones p a ra  q u e  em itan  d ic ­
tá m e n .

Expone el fatal efecto p ioducido por la in su rrec ­
ción del 18 de Marzo, qne h a d a d o  lugar á que se 
d u d e  do que el Gobierno francés pueda resolver los 
asuntos in terio res y  de que tiene fuerza para resta­
blecer el reinado de la ley.

La firma de la paz definitiva parecía dudosa, pero 
nosotros, d ice, hem os conseguido d isip arlas  descon­
fianzas del conde de Bism ark, y convencerle de que 
liabiendu Francia firmado ol tratado prelim inar, e s ­
taba resuelta  6 cu m p lir todas sus cláusulas.

Los p lenipotenciarios, añade, com prendieron que 
debia hacerse la paz definitiva en in te rés do los dos 
países. Por desgracia, no hem os podido sacud ir la 
pesada cadena con quo nos oprim e la insurrección 
de Paris.

Los rebeldes son responsables de la agravación de 
los m ales de la pá tria , siendo causa de que los ale­
m anes prolonguen su  perm anencia en Francia; pero 
nosotros restablecerem os pronto el órden á viva 
fuerza, y  no retrocederem os ante ningnna de las ne­
cesidades que la in surrección  nos im pone

Las nuevas cláusulas añadidas en el tratado  defi­
nitivo  de paz que no se hallan en los prelim inares, 
establecen que el segundo plazo de la indem nización 
de guerra  se satisfaga cn el espacio de tres años.

Hemos adelantado el vencim iento del p rim er plazo 
con objeto de que los prusianos puedan evacuar el 
territo rio  lo más pronto posible.

La com pra de los ferro-carriles en tra  por 323 m i­
llones de francos cn los dos prim eros 1,000 m illones 
quo debem os pagar á A lemania.

Las cláusulas relativas al comercio serán  objeto 
de exám en profundo por vuestra  parte.

Los m in istros com petentes os dem uestran  que he­
m os obtenido todo lo que era posible. Hemos conse­
guido que nos cedan uñ rádio  'de 8 kilóm etros alre­
dedor de Bolfort.

A lemania nos propone cedernos todo el distrito  
de Belfort en cam bio de algunos terrenos lim ítroíés 
con el gran ducado del Luxem bui^o.

Vosotros exam inareis esta proposición.
El Sr. Favre leyó, después el texto dcl tratado  y 

añade que  el pago de los prim eros 500 m illones de 
francos se efectuaría  después que Alemania haya re- 
cun- cido el restablecim iento de.l órden en París, y 
el resto de la indem nización el 1.® de Mayo de 1872 
y e n  igual raes de 1874.

El in terés de la.s cantidades no satisfechas es de 
5 por 100, á p a rtir  desde el 2 de Marzo últim o.

El pago de la indem nización do guerra  deberá 
efectuarse en oro ó plata ó billetes de los Bancos de 
Ing la terra , Prusia, PaiseS Bajos y Bélgica, ó en letras 
de cam bio de firm as de banqueros de prim era nota

Los departam entos del Somme y Sena iuferior se­
rán evacuados inm ediatam ente  (>or los prusianos; los 
del Oise, Sena y M ame cuando el Gobierno alem an 
juzgue suficientem ente restablecido el órden; pero 
después del pago de la tercera  parte  de los prim eros 
500 millones.

Las tropas alem anas no harán  requisas, á no ser 
que se re trase  el pago de las si m as destinadas al 
sostenim iento del e jército  de ocupación.

Los gastos de .sostenimiento se reducirán  cuando 
Ait m auía  tenga cn Francia m énos de 300,000 hom ­
bres.

La parte  com ercial del tra tado  establece q u e  Ale­
m ania iierá considerada como la nación más favore­
c ida, como Ing laterra , Bélgica, etc. Los alem anes 
espulsaJos de F rancia serán repuestos en sus bienes 
y  reintegrados en sus derechos de dom icilio en te r ­
ritorio  francés. Los prisioneros volverán: los licen­
ciados á sus bogares y los dem as al e jé rc ito ; pero 
lim itando á 80,000 los que  podrán .ser enviados de­
lante de París.

Podrán cub rirse  las guarniciones de los d ep arta ­
m entos. Veinte mil prisioneros serán conducidos 
por el cam ino de Lyon para ser desterrados á Arge­
lia. El resto  del ejército  ten d rá  que perm anecer más 
allá de Loira.

El Sr. Favre concluye diciendo, al h ab lar de los 
prisioneros que ha visitado, los que habia en Ma­
guncia y  Coblenzü, y  que todos están  llenos de con­
fianza y  dispuestos á cu m plir su  deber en defensa 
del órden de la patria  y de lu Asamblea. Ixis veinte 
m il de.stinados á la .Argelia han saiido para I.yon. 
Los dem ás abandonarán  en breve la Alemania.

A petición del Sr. Favre  la Asamblea ba declarado 
urgente la discusión del tratado.

Lóndres, 13.— Según las ú ltim as noticias de Paris 
cl ciudadano Villoray lia reem plazado á Delezcluze 
en el cargo de individuo del com ité de seguridad 
pública .

Los insurrectos desplegan gran rigor para evitar 
las deserciones. Tres guardias naciones acusados del 
delito de traición han sido pasados por las arm as.

Ver.sai.les, 13 (á las tres y diez m inutos de la ta r­
de).— M adrid, 13 (á las cinco y  vein te minutos,).— 
El m inisterio  de Negocios extranjeros á su rep re ­
sen tan te  en .Madrid.

Hoy ha sido atacado á la bayoneta el parque de 
los Pájaros y un barrio  del pueblo de issy por el 46 
regim iento. En esta acción que ha sido m uy b rillan ­
te , los insurrectos han sufrido  pérdidas considera­
bles en hom bres m uertos, heridos y prisioneros, en­
tre  estos últim os un  Jefe de batallón y' u n  capitán 
italiano, habiéndoles tomado tres cañones y una 
bandera .

La acción, llevada á cabo con el m ayor arro jo  á 
las órdenes del com andante del puente de C aulant, 
no nos ha costado sino algunas pérdidas insigaifican- 
tes hácia el final do la jo rnada.

El 46 regim iento se lia apoderado del Sem inario, 
donde se han hecho nuevos prisioneros, se han to ­
m ado cañones, arm as y  algunos cajones llenos de 
m uniciones. En la noche el pueblo de issy  ha sido 
com pletam ente evacuado por los insurrectos, asi 
como el liceo de Luis el Grande.

La Comunne continúa desordenada, lo prueban  sus 
m ultip licadas locuras y crím enes. Han hecho al se­
ñor Rosoli, com andante jefe y  d irec to r m ilita r de la 
insurrección; y al m uy respetable M. Schoetcher, 
q u e  trataba de a traerse  las m asas por m edio del 
convencim iento. Ha decretado la expoliación de la 
casa de M. T hiers, y  su destrucción. Itos agentes de 
la Comunne están en vías de dem oler la colum na de 
Vendóme; pero es de c ree r toquen  ya al térm ino  de 
sus escandalosas saturnales.

De una caria  de V'ersalles del 10, lomam os los si­
gu ien tes párrafos:

«Issy ha caido en poder de ias tropas de Versalles. 
Aunque los parles oficiales .son de un laconismo de­
sesperante sobre este hecho de arm as, lodo el m u n ­
do sabe ya aquí lo que  pasó. El fuerte  no ha sido to ­
m ado, sino abandonado: el resultado es el mismo 
estratégicam ente; m oral y politicam ente es m uy d i­
ferente. El com andante dol fuerte  W etze l, nom bra­
do hace cuatro  dias,) fué m uerto  hace tres por un 
casco de granada. Rossell nom bró entonces para es­
le puesto al capitán  D um ont, del 101 batallón de la 
m ilicia, hom bre fríam ente  enérgico, decia el decre­
to. Dum ont fué m uerto  de un  balazo al ir  á ocupar 
su  puesto, en  el trascurso  que  media de la poterna á 
las fortificaciones. Otros dos oficiales enviados m ás 
ta rd e , fueron igualm ente fusilados en el trayecto. Y 
sin em bargo, caso au n  no esclarecido, la guarnición , 
que se com ponía de unos 300 hom bres, ha  desapa- 
recidocoino el hum o antes de  la ocupación. Según 
los unos, esta fuerza se ha eclipsado por un  cam ino 
su b terráneo , que desde el fuerte  conduce al recin to  
de lu plaza; pero entonces, ¿cómo no siguieron este 
m ismo sendero los com andantes? Según otros, to­
dos perecieron ó fueron hechos prisioneros al salir 
de este pasadizo secreto, cuya boca era vigilada y 
dom inada por u n a  batería  y  por num erosos tirado­
res versalleses.

Sea de esto lo que qu iera , el fuerte  fué ocupado, 
y  en él se hallaron 109 cañones clavados por ios in ­
surrectos el dia del pánico producido por la tom a de 
M oulineaux.

La famosa batería de  M ontretout abrió  su  fuego 
an teay er, y  aunque aun no ha realizado los prodi­
gios de destrucción de que es susceptible, ha pues­
to ya en estado ruinoso varios lienzos de m uralla  y 
las defensas contiguas á diversas puertas. Los in ­
su rrectos 80 ven en la im posibilidad, según parece, 
pues yo no he v isitid o  personalm ente la linea de 
batalla desde an teay er, de perm anecer tras de las 
fortificaciones batidas, y  sus baterías no funcionan, 
ó lo hacen de un  modo notoriam ente insuficiente 
desde ay er ta rd e .

La división Douay ha a travesado el Sena al abrigo 
de la  batería  de M ontretout, y  se ha posesionado del 
pueblo de Boloña, am enazando las m urallas en d i ­
rección al Po in t-du-Jour, y  explorando el bosque,

(le donde es probable se p rocure desalojar hoy á ios 
insu rrectos, quo 'se  hallan fuertem ente  parapetados 
en su  superficie. Dos mil soldados están abriendo 
una tr in ch era  eon dirección al Poin t-du-Jour, y la 
a rtille ría  iba aproxim ando por m om entos sus bate­
rías de cam paña, destinadas á sostener el a taque. 
Anoche quedaban estas á  200 m etros de las fortifi­
caciones.

Vauves está  bloqueado; la Porte Maillot d esm au - 
telada.

Un gran desaliento reina en tre  los insu rrectos, sin 
em bargo, Oom browiki ha suiici'a to ayer, y es p ro - 
b ab 'e  haya obtenido dolerV 'omunne, el m ando su­
prem o, m ediante ei cual parece responde d» la (.1- 
tuaciun Esta declaración sera u a a  s iinp 'e  fanfarro­
nada, si en efecto existe.

A propósiti', hoy he sabido por conducto que  m e 
p e n i.i  -  garan tizar la noticia, que  o-le Domhrow ki 
ibrir aba parte  del estado m ayor del p rínci|ie  G ui­
llerm o de Badén hasta el m es d'- D iciem bre ú iiiuo.

P r lo dicho com prenderán m  s lectores que la 
situación m ilita r es satisfacto ia, que se han tu- ho 
gr. II les progresos de dos dias á esta parte , y que is. 
c r  -i-i se avecina á un  desenlace.

Todo tem or de in te rvención  prusiana ha desapa­
recido

La sesión de la Asamblea de an teay er fué in te re ­
san te. MM Picard , Víctor Lefrann que parece Ma­
m ado á rep resen tar un oapel im pórtam e en I.. fu tu ro , 
Langlois, To Mn y Porti i s ,  p r .n u n c ta r ..n  d i‘C nr-os 
im portan tes bajo el pun to  de vi-ta de la leg siacíun 
política. Esta sesión consoló de o tras en q e la p a ­
sión hace todo el gasto.

La de ayer fué insignificante. Un grotesco, ra an -  
s ieu r Jo u rn au lt, propuso estem poráueam ente  la p ro­
clam ación d é la  re p ú b lica , y  M, Picard a n u n c ió la  
toma de Issy : tales fueron los inciden tes c u lm i­
nan tes.

Entrem os en las noticias secundarias.
Rossell sa esfuerza por restab lecer la d isciplina 

en tre  los insurrectos. Ha abolido el sistem a electivo 
para todos los grados superiores, sin ten e r en  c u en ­
ta que  este fué uno de los protestos de  la in su rre c ­
ción.

La colum na Vendóme no ha sido aún dem olida: 
es de esperar que escape al m artillo  del de rrib o  r e ­
volucionario.

La sala de sesiones de la Asamblea está ya a lu m ­
brada po r la luz n a lu ra l.

El fuerte  de Issy estaba en  efecto m inado, pero 
no saltó. Los hilos han sido cortados por un  sarg en ­
to que en tró  solo en el fue rte , pero no se concibe 
cómo lo.s insurrectos no pusieron fuego á ia m ina al 
re tira rse .

Los franceses son incorregibles. Lean las fan­
farronadas de El Gaulois. Mr. de  Fahrice ha q u e ­
dado asom brado de ]& toma de Issy, que resistió  á 
todos los esfuerzos prusianos. Los prusianos verán  
aún y  m as tarde  o tras cosas m as a so m b ro sas./A i- 
su m  tcnea tis!'

Del lado de Neuilly ha habido ay er com bates fe­
lices para las tropas, que se han apoderado de una 
barricada en la ru é  Perronet y  de dos m orteros.»

Se dice, y  yo creo que con fundam en to , que ei 
Gobierno de Versalles facilita la fuga de los m iem ­
bros de la Comunne Siem pre el m ism o sistem a de 
d eb ilid ad , sin  com prender que estas generosidades 
son m ás crueles por sus efectos fu turos que u n  rigor 
saludable.

Todos los caballos de París h an  sido requisados.
Se dice que  Glusefet, que sigue preso, .se ha v uel­

to toco. No lo creo.
El pan ha sido tasado en París.
Ultima hora — Se dice que  J . Favre y Pouyer 

Q uertie r vuelven hoy m ismo á Versalles.

Hó aquí cómo la P atrie, de París, describe  en su 
ú ltim a hora el aspecto de la lucha y de la ciudad 
d u ran te  el d ia 11;

«Gran anim ación por la m añana Circulación de 
tropa, num erosos carros de trasporte y afluencia de 
curiosos que ocupan todos tos puntos desde los c u a -  
se descubre el fuerte  de Issy. Este aparece á lo lejos 
como un  m onton de ru inas sobre las cuales flota la 
bandera tricolor. Según unos, el fuerte , evacuado 
ayer, ha sido ocup.ado Ihoy por las tropas; según 
otros, tos versalleses, después de haber izado"' su 
bandera en  señal de posesión, se lim iian  á aislarlo  y 
vigilar las cercanías hasta que io reconozcan los in ­
genieros y  destruyan  el fuego de las m inas.

La lucha continúa. La artillería  de ios sitiadores 
dirige sus fuegos sobre los bastiones, sobre las b a te ­
rías avanzadas y el fuerte  de Vauves. I.os federale.s 
conservan una batería  m uy  inm ediata al fuerte  de 
Issy, la cual responde con u n  fuego sostenido. El 
fuego m ás vivo parte  de la izquierda de  la colina de 
Issy; Chatillon dispara sin cesar, y  Meudon á  in té r -  • 
valos.

El incendio del fuerte  de Vauves no se ha apaga­
do, una colum na de hum o m enos densa que  ayer 
envuelve las m urallas , disipándole á veces los fogo­
nazos rojos de los cañones; parece que  ios polvori­
nes y  las baterías están in tactas, habiéndose logrado 
localizar el incendio.

A veces cam bia la dirección del viento , y  en tre  
los disparos de los cañones se oye un ru ido  lejano de 
fusilería por la p a rte  de Issy; dioese que ban salido 
para allá m uchos guardias nacionales, y que en este 
m omento acom eten á los versalleses.

Esta m añana han caido nuevos proyectiles en la 
calle de Versalles y en el rio llueven bom bas; las 
chatup.as cañoneras perm anecen inactivas al abrigo 
del viaducto. Los guardias nacionales im piden de te ­
nerse en dichos sitios , pues los grupos podrían se r­
v ir  de puntos de m ira á  tos artilleros enem igos; 
pero como la curiosidad dom ina á la p ru d e n c ia , se 
disipan tos grupos por un lado y v u elven  á form arse 
por otro.

l’o r las calles cruzan  m uclios p iquetes de guardias 
nacionales que  se dirigen á los bastiones acom pa­
ñando óm nibus cargados de víveres y  furgones de 
a rtille ría . A las once se dirige hácia la p uerta  de 
A uteuil un  general, acom pañado de ayudan tes y e s­
colla, todos á  galope. A su  pa.so los artilleros agitan 
sus kepis, gritando: ¡Viva el general! y  él contesta; 
¡Viva la Comunne'. Es Dombrowski.

En la p u erta  Maillot el cañoneo suspendido est» 
m añana se repite  con fuerza. Siguen cayendo p ro ­
yectiles alrededor del Arco del Triunfo; el palacio de 
lac rab a jad i otomana ha sufrido m ucho. En la ave­
nida de los Campos Elíseos encontram os at batallón 
247 y una larga fila de arm ones que se dirigen á 
N euilly.

La colum na Vendóme está rodeada de una peque­
ña galería móvil sostenida con m arom as y m anejada 
por m edio de poleas, la cual perm ite á los obreros 
su b ir y bajar según necesitan. Se está  p reparando 
un  lecho de ram as y  hojarasca para am ortiguar la 
c a ila  do la colum na, q ue , si los cálculos de los inge­
nieros son exactos, se desplom ará el 22 floreal.»

Hé aqui las palabras que Mr. Thiers pronunció at
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d a r  cuenta  á la Asamblea de la conclusión del tra ­
tado de paz:

«A vosotros, señores, es é quienes inform am os los 
prim eros de cuanto  ocurre  do grave en el pais.

»La negociaciones han sido entabladas en  F ranc­
fort cou ei canciller de la Confederación del N orte, 
en e cual re han avistado con el m ioistro  de Nego­
cios extranjeros y el m inistro  de Hacienda,

»H biau .-obrevenido dificultades; no deberaus d i-  
sim u 'urlo , porque niuguna prueba  d^bia d isp en sá r­
senos, La in-urrei:uion que ha estallado en P a ris jio s  
ba «caneado  nuevas com plicaciones exteriores.

»Fcliz;iieiite las negucÍHCiones las han allanado. La 
p .7  ;efinitiva con la A lemania ba sido firm ada. (.Vo- 
vini'eo to ..

«Quisiera noder decir q u e  ei tratado  de paz ha si­
do  im jorud ' ; las circun.stancias desgraciadam ente 
n» io p e riir iian ; pero al m énus las graves dificu '.ta- 
d -s  que  podían tem erse han sido vencidas. No e n ­
tra ré  en los detalles, careciendo del in strum en to  de 
paz. Lo que me felicito de. poder deciros, es que 
n uesnos prisioneros nos serán  devueltos sin excep­
ción {Aplausos)

«La F ianeia  va á ver regresar lodos sus hijos, y 
nue.i.tio glorioso  y valiente e jército , que  se m uestra 
tan  digno de vosotros y de F rancia  en  la lucha que 
so s tie n e , será considerablem ente aum entado. El 
Africa, á la que nos costaba tanto  trabajo env iar so­
corro», será ém pli.im onte provista de tropas. Por lo 
dem ás, la s-ubleva.-ioo que  ha estallado eu  nuestra  
cu uiiis esta en vía de represión, si be de referirm e 
é un de.»pacho dirigido por un hijo á su padre, ge- 
r, -rat de nuestro  ejercito , y que me. ba sido c o rau a i-
c. do.

uSuberbio com bato de ocho horas. Jefe de  la in ­
surrección , m uerto . Eu breves días el peligro estará  
tuta in- n io  ctinjurado.»

L-i A-amblea escuchó oon cierta  dignidad esta d e ­
claración á Id cual uo cuadraba  m ás que un* acti­
tu d , el silencio de  in resignación »

Creemos que nue.stros lectores verán  con gusto 
lo» pornii ni res que una correspcindencia de Versa­
lles oa de un iiiciuente nutable ocurrido  en sesión 
de ia Asamblea el día 1 1 del actual.

«E»te incidente se inició por un  d iputado, M. de 
Belcastel, que preguntó al m inistro  de la Justic ia  si 
los autores de ios atentados contra los Sacerdotes de 
Paris y de los robos de las iglesias serian castigados.

El m inistro  de la Justic ia  respondió afirm ativa­
m ente.

Entonces M. M ortim er-Ternaux, m iem bro de la 
derecha, subió á la tribu í a y leyó una carta  eo que 
ei m aire  de Burdeos y los consejeros m unicipales de 
la m ism a ciudad afirm aban: que enviados á V ersa­
lles como represen tan tes de la Liga republicana de 
conciliación. M. Thiers les habia ofrecido todo gé­
nero  de concesiones, y  en tre  o tras, que  se daria  á 
los com prom etidos en los sucesos de París ocho dias 
de térm ino para ponerse al abrigo de toda perse­
cución

M. M ortiraer term inó diciendo: ¿A quiém debem os 
c ree r, al m inistro  de la Justic ia  ó al presiden te  del 
Consejo?

M. Thiers, m uy  excitado, se precipitó  á la t r ib u ­
na , y en frases m uy ágrias protestó con tra  los alfile­
razos (Iracasseries) con que le hostigaba co n tinua­
m ente la m ayoria; dijo que asi no era posible gober­
n a r y que, previendo estas ingra titudes, traía su  d i­
m isión en el bolsillo.

En una palabra, suscitó la cuestión de G abinete, 
de la que abusa un tanto.

Lu derecha ae amostazó á su vez, y  protestó á 
gritos con tra  las .acusaciones y la susceptibilidad 
de M. T hiers, y algún m iem bro llegó á exclam ar:

—Pues si tiene su dim isión en el bolsillo, que  la 
en tregue.

Tras un  largo intérvalo de tu m ulto , se restableció 
el silencio; pero M. Thiers volvió á provocarlo con 
unas frases aún  más punzante.» que las otras.

 Esperad ocho días, dijo  dirigiéndose á la m ayo­
ría ; entonces estarem os en París y la situación se ha­
lla rá  á la a ltu ra  de nuestro  valor.

El escándalo se renovó entonces y  lom ó m ayores 
proporciones.

Tras m uchos dim es y d iretes se propusieron va­
rias órdenes del dia, m otivadas, en trañando  todas 
u n  voto de confianza en favor do M. Tliiers; pero 
m ás ó m énos explioitam ento concebido.

El jefe del poder ejecutivo se negó á aceptar dos 
de estas m ociones, insistiendo en reclam ar la p r i­
m era , en que se declaraba paladinam ente que «la 
C ám ara, confiando en el patriotism o del jefe del po­
d e r ejecutivo,» pasaba á la órden det dia.

El resultado de la votación no era dudo.so. I.os 
que  habian levantado la torm enta com prendieron 
que  no era aún llegado el dia de las responsabilida­
des, y votaron laó id e n  dol dia exigida por m onsieur 
Thie'S.

CuatroM entas noventa y cinco papeletas blancas 
contra 9 azules confirm aron á Mr. Thiers en  el 
pi.rter.

■Por cuan to  tiem po?
f h a t  is  tbe q u e s t io n :  e n  el concepto de los pesi- 

n  's ias, i'o iiuiO' « uias.
L'i ct. rio “» que apenas París rendido, la cuestión 

ccn»t. iiiiva va h su rg ir por un  lado y la de las fran ­
quicias inunioipaies p o n  tro.

Lus raonerqiiicos, en grao m ayoría en la Cámara, 
Tí u a ex g ir entonce» que se m arche hácia una res- 
tM irscien. y los republicano», apoyado» por esa frac­
ción cnticiliadora, que so pretesto de pacificación 
exi*:e la realización do la» teorías descentralizadoras 
en m ateria muniC'pal que ha proclam ado la Comnn- 
ne, q u errán  im poner una ley orgánica de ayu n la - 
Di'’ ntos que  dé gran im portancia al m unicipio. Tras 
esto pedirán la extensión de a tribuciones de los Con­
sejo» generales y la d ism inución de la de los prefoc- 
*,is, esto es, la autonom ía provincial.

M. Thiers va á encontrarse  cogido en tre  estas dos 
tendencias, y  triado en sentidos tan  diversos el equ i­
lib rio , que es su única razón de ser en el poder, se­
rá im posible.

En pu ridad , los verdaderos conflictos políticos van 
á  em pezar con la tom a de Paris.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M AO nlD , 1 5  DE MAYO DE 1 8 7 1 .

TENGAM OS FORMALIDAD.

En el imprescindible sermón que los presiden­
tes de las Cám aras dirigen á sus presididos el dia 
en que, interina ó definitivamente, toman aquellos 
posesión del sitial, liemos oido este año de lábios 
del S r. Olózaga cosas muy agradables y consejos 
muy útiles.

Fué él último sábado el dia en que se coustituyó 
el Congreso, como saben nuestros lectores, y en 
tal dia el S r. Olózaga, reelegido presidente, p ro- 
nnnció el indispensable discurso, diciéndouos á los 
que teniamos el gusto d* oírle, pues no es poca 
fortuna oir á quien habla lan bajo como el señor 
O lczaga, la conducta que so proponía seguir en el 
cargo para que se le habia destinado contra su pro­
pia voluntad.

D ijonosque seria im parcial, que seria benévolo 
y guardador fiel del reglamento; despues de lo cual 
se permitió advertir á las minorías que debían cor­
responder á su benevolencia, siendo cada una de 
ella.s, en su manera de proceder, lógica con ias 
doctrinas que respectivamente defendían.

Diri|ión(io8e á la carlista vino á  decir, poco más

ó ménos, lo siguiente: «Os preciáis de am ar y se­
guir la tradición española: pues sabed que una de 
las cosas tradiciooales de E spaña, uno de los ra s­
gos característicos del pueblo español es la forma­
lidad, la grave.1ad. Yo espero, pues, que sereis 
formales y graves, que sereis sórios en todos vues­
tros actos y pal.obras, porque vuestra poca afición 
al parlamentarismo no os autoriza á que dentro del 
Parlamento dejeis de ser fieles á la tradicional 
formalidad.»

Lo que más nos admiró en esta singular adver­
tencia del jubilado pontifice progresista fué la  m is­
ma formalidad con que la hizo. Y para  ser francos, 
debemos decir que solo el deseo de evitar un con - 
traste demasiado violento en sfquella ocasión, ahogó 
en nuestra laringe una formal carcajada que preci­
pitadamente sabia á nuestras mandíbulas desde lo 
más hondo del corazón.

Ocurriósenos, por de pronto, que esta original 
salida del S r. Olózaga debia ser efecto de lo poco 
agradable impresión que produce en el ánimo del 
ex-em bajador la presencia de tantos muchachos 
carlistas en el Congreso de los diputados.

— ¿Qué voy á decir á esa gante? pensaría el se ­
ñor O ózaga. ¿Que respeten la soberanía nacional? 
Valiente caso hacen ellos de los dogmas que no de­
fine su Ig 'efia. ¿Q ie  acaten las instituciones que 
el pais se ha dado'? ¡B*hl empiezan por negar que 
el pais se haya dado semejantes instituciones, y 
concluyen por reírse á más no poder de institucio­
nes tan fundamentales como la Tertulia progresis­
ta. Pués voy á llamarles chiquillos, con cierta l i ­
te ra tu ra , recomendándoles que tengan mucha for­
m alidad, como la tenian nuestros antepasados.

Y en efecto, el S r. Oiózaga, para decir a'go á 
la minoría carlista, le dijo que tuviera formalidad, 
pero formalidad tradicional. S in duda el presiden­
te del Congreso no recuerda más tradiciones espa­
ñolas que la de nuestro carácter severo , y á ella 
apela como único recurso para conjurar las tem­
pestades que necesariam ente han de estallar en el 
llamado santuario de las leyes, que de hoy eu ade­
lante podia muy bien recibir el nombre de fraguas 
de Vulcano, donde se forjaban los rayos para .lú- 
piter.

La verdad es que si el S r. Olózaga se empeña 
eu que seamos formales, lo seremos hasta la pared 
de enfrente, siquiera por respeto á la tradición. 
Pero no se pasme el S r. Olózaga si los diputados 
carlistas, consecuentes en ese mismo respeto á las 
tradiciones españolas, cumplen con formalidad el 
encargo que han recibido de sus electores, y prin­
cipalmente los deseos de quien es para ellos la au ­
toridad suprema del partido.

Con mucha formalidad, los electores han dicho 
á sns elegidos: Por órden superior acudimos á las 
urnas, haciendo grandes sacrificios; se nos asegu­
ra  que declarareis guerra á muerte á lo existente, 
y eso nos consuela y nos anima. Vais á manejar 
el arma de la palabra, no para lucir únicamente 
vuestra destreza, sino para buscar el corazón del 
enemigo y atravesarle de parte á parte. Id, pues, 
y hacedlo así.

Y con mucha formalidad contestaron los elegi­
dos á los electores: Así lo haremos, y si no, ahor­
cadnos.

¿Tiene noticia el S r. Oiózaga de algo más sério, 
más formal, más grave que esle compromiso délos 
diputados carlistas con su Príncipe y con el parti­
do eutero? ¿Y qué pensaría el S r. Olózaga do la 
formalidad de esos diputados si, olvidando el o b ­
jeto para que han. sido elegidos, prestasen a ten ­
ción al d.ícurso de S . E ., y de hoy ea más se pro­
pusiesen tomar por lo sério el parlamentarismo y 
pronunciar discursos á la inglesa, evitando hasta 
las infléxiones duras de la voz? Pensaría que eran 
dignos de confundirse con esos hombres para quie­
nes la vida política ha sido uua série, alguna vez 
interrum pida, da prosperidades y honores; pero no 
pudría pensar que eran dignos de pertenecer á una 
colectividad política que, desafiando á  ia adversa 
fortuna, se ha propuesto llegar al triunfo por el c a ­
mino de la abnegación y de la honradez. ¿Y sabe 
el S r. O.ózaga qué es hoy para los diputados ca r­
listas lo generoso y lo honrado? Pues es ni más ni 
méuos que acometer coa la formalidad mayor del 
mundo á los hombres que hacen de la pátria una 
mina provechosa para los explotadores, y eslenn i- 
narlos sin piedad, con las arm as de la ley.

No quita lo cortés á lo valiente, sin duda algu­
na. Y las tradiciones españolas nos dicen que d e ­
bemos saludar al adversario a ates de cruzar oou 
él nuestra espada. Pero hay un caso en que el sa­
lado no se exige, y es el caso eu que el adversario 
sea de condición indigua de respeto. Entonces u¡ 
se le saluda, ni se le ataca con la espada, sino con 
el palo.

¿Podrán los diputados carlistas verse alguna vez 
en semejante ocasiou? Quizá. En los tiempos p re ­
sentes escasean mucho los adversarios que m erez­
can ser atacados con la espada.

Para entonces y para siempre pueden los d ipu­
tados carlistas recordar las palabras del Alcalde 
de Zalamea:

«En efeto.
Con m uchísim o respeto 
Os he de ahorcar, vive Dios.»

Con lo cual creemos que el S r. Olózaga, tan 
amante de la gravedad característica de los espa­
ñoles, se dará por satisfecho, á no ser que para él 
sea recusable ia autoridad de Calderón de la 
Barca.

A «LA ÉPOCA.»

Todo el largo artículo que La Epoca dedica el 
sábado á  combatir el discurso del S r. Tejado, des­
cansa en una prem isa evidentemente falsa, y que 
el periódico del justo medio sienta como incon­
cusa.

Los neo-católicos, dice, (entiéndase los católi­
cos) se jaciau  de haber descubierto la verdad en 
todo, en religión, en política, eu ciencias, lite ra tu ­
ra  y artes; os asi que hay cosas dudosas, porque

Diqs entregó al mundo á las disputas, y San Agus­
tín ha declarado la libertad en lo dudoso-, luego
los católicos 8011 jactanciosos al decir que poseen
en todo la verdad.

Nosotros negamos la proposición mayor, y no 
necesitábamus negarla, porque es ridicula y se nie­
ga por sí misma. La Epoca, al sentarla, se burla
de sus lectores ó les hace la ofensa de suponerlos
tontos de capirote.

Los católicos poseemos la verdad, toda la ver­
dad en las cosas necesarias para conseguir el ú lti­
mo fin del hombre, esto es, para conocer, servir y 
am ar k Dioa eo osla vida y despues gozarle en la 
eterna, como dice el Catecismo.

1.08 católicos estamos en posesión de la verdad 
religiosa, y cuando combatimos á la revolución, 
que es esencialmente anti-católica, lo hacemos con 
las arm as religiosas, con la verdad, con toda la 
verdad de que la Iglesia es deposiiaria y maestra.

La Ig'esia nos ensena que el Sumo Pontifice, 
hablando e x  cathedra, es infalible, y como tal le 
reconocemos: el Su no Pontífice , e x  cathedra, 
nos enseña que la Santa Sede no puede avenirse 
ni concillarse con el liberalismo, y por eso le con 
denamos.

En esto no hay sombra de presunción ni de ja c ­
tancia, sino sumisión y obediencia. En esto no hay, 
mal que le pese á La Epoca, ni falsedad, ni du­
da; no hay más que verdad.

¿Es ó no la revolución anti-católica? ¿Ha dicho 
ó no ha dicho el Papa, como maestro de la d o c tri­
na, que no puede conciliarse ni avenirse con el li­
beralismo? Niéguelo La Epoca ai se atreve.

S i, pues, la revolución es anti-católica, los c a ­
tólicos estamos en posesión de la verdad necesaria 
para combatirla victoriosamente; si, pues, ia Santa 
Sede ha condenado su avenencia con el liberalis­
mo, los católicos hacemos bien en opoaernos al li­
beralismo, con el cual no puede reconciliarse el 
Papa.

Pero estos neo-católicos que no quieren reñir con 
loa liberales, ni siquiera con lo que se llama la re­
volución, cuando se ven frente á fronte de nosotros, 
DO pueden luchar si no desfiguran nuestra doc tri­
na, y apelau eternamente á semejante recurso. No 
tienen piro.

Habian de asuntos religiosos, y si les contesta­
mos con arm as sacadas del arsenal del catecismo, 
nos replican; ¿qué tiene que ver la política con la 
religión? ¿por qué confundir la religión con la po­
lítica?

¿Qaión la confunde, el que ataca á la religión 
con la política , ó quien descubre que la política 
revolucionaria ataca á la religión?

Pero la religión cató lica, en el mero hecho del 
ser la verdad religiosa, es el fundamento de la 
verdad filosófica, y por eso el católico sabe, y s a ­
be perfectamente, más verdades filosóficas que to ­
dos los filósofos impíos juntos.

Jouffroy, raciünaliíla , se maravillaba del sin­
número de verdades filosófica» que conocía el cris­
tiano , sin más que aprenderse el Catecismo. Lo 
mismo puede decirse de la política, porque la po­
lítica no es más que la aplicación de las reglas de 
la moral á la gobernación del Estado. Y como no 
hay otra regla segura de moral, como no hay otra 
moral que la católica, el que conozca la regla y 
sepa aplicarla, tiene inucho adelantado para ser 
un liiien gobernador.

Pero nótese b ieu; aquí entramos ya eu otro ór­
den de verdades ; ia verdad moral es religiosa; 
pero su aplicación exige ya el concurso de ia r a ­
zón, de la p ru ieucia  y hasta del carácter. Aquí 
podemos equivocarnos, aquí podemos e rra r, aquí 
se entra en el terreno de lo disputable, en el cam­
po do lo dudoso.

V erdad moral, verdad religiosa es que el súb ­
dito debe obedocer á sus superiores; que debe se r­
vir á su patria. Pero si nosotros decimos nuestro 
superior es este, y La Epoca nos señala otro dis­
tinto superior; si á  nosotros nos parece bien la 
abolición de las quintas y á ¿ o  Epoca le espeluzna 
esta medida, lo ventilaremos, lo discutiremos, por­
que ninguna de ambas opiniones es dogma de fé. 
Si io fuera, la m ateria no seria opinable.

No: cuando los católicos hablamos de artes, de 
ciencias, de literatura, hacemos aplicación da los 
principios filosóficos del cristianismo á lo d is­
putable; pero si la aplicación está bien hecha, nos­
otros podemos afirm ar que hemos alcanzado la 
verdad hasta en esos asuntos que no son indispen­
sables al último fin del hombre.

I.os principios, indisputables, porque sou de 
de Dios; la aplicación dudosa, porque es obra de 
la razón humana.

Esto lo salle todo el mundo y La Epoca no lo 
ignora; pero .... pero algo ha de decir para salir del 
paso cuando se encuentra con un discurso lógico, 
razonado y contundente como el del Sr. Tejado, 
que echa por tierra  todo el edificio del justo medio 
y desvanece todas las habilidades del equilibrismo.

Mas el pensamiento no cayó en gracia de todos los 
diputados de la mayoria, muchos de los cuales mani­
festaron sin rebozo sucpinion contraria al mismo, y 
los ministros , antes da pasar adelan te , creyeron 
conveniente discutir entre sí el asunto. La dis­
cusión h>zo ver que en el Gabinete no había una 
Opinión común, y de aquí la crisis que á la hora en 
que es cribimos no está resuelta.

No podemos decir con seguridad cuáles son los 
ministros favorab'e» á ia reforma del reglamento, 
ni cuáles los que se opueea á e lla , pues mientras 
hay quien acusa á los unionistas dé ser los pro­
movedores del proyecto reaccionario , no falta 
quien supone que este cuenta con el apoyo de un 
unionista y dos ó tres radicales. Eu o ro logar en ­
contrarán nuestros lectores reunidos las noticias 
más importantes relativas á la csísis; pero aquí de­
bemos decir algo más que es preciso saber para 
formar juicio acerca de la situación de las cosas.

La verdad es que los actuales ministros perte­
necientes á diferentes fracciones é impulsados por 
tendencias opuestas no bau podido vivir juutos 
sino aplazando todas la cuestiones importantes y 
condenándose á un quietismo incompatible con loa 
deberes de todo Gobierno. Pero todas las cosas 
tienen su lim ite ; semajante situación es de todo 
punto insostemhie, y por fuerza tenían que llegar 
casos en que se sintiera de un modo po»itivo la 
falta de homogeneidad entre los hombres que com- 
penen el Gabinete. La falta de homogeneidad, la 
diversidad de tendencias y de aspiraciones en el 
Gobierno, se traduce en notorio descontento, en 
celos y rivalidades entre los elementos que compo­
nen la mayoría m inisterial: buscar en todos los 
asuntos una solución que satisfaga á todos, es im­
posible; contentar toda» las ambiciones, mucho más 
imposible todavia. La unión de la m ayoiia se man­
tiene desde que se abrieron las Córtes de una m a­
nera artificial, por decirlo así.

En semejante situación, cualquier cosa sirve de 
manzana de discordia; el menor detalle dá p re - 
teslo para una perturbación que puede ser p relu­
dio de un rompimiento.

En la tarde del sábado no se necesitaba ser un 
lince para observar, ya eu el salón de sesiones del 
Congreso, ya en el de conferencias, ó en los pasi­
llos, que habia gran m arejada entre la gente mi­
nisterial, y atando cabos, al momento podia caerse 
en la cuenta de que la candidatura acordada para 
la formación de ia mesa defiaitiva uo habia satis­
fecho á todos los ministeriales. A los progresistas, 
por ejemplo, les disgustaba que el S r. Montero 
Rios hubiera sido pospuesto al S r. Martin H erre ­
ra. Da resultas de ese disgusto, muchos anuncia­
ban su propósito de no votar para la cuarta  vice­
presidencia al S r. A lbareda. Por otra parte , h a ­
bia quien suponía descontentos á los amigos del 
jóveu S r. Romero Robledo porque no se le habia 
preferido al S r. A lbareda. Finalm ente, la derrota 
dei S r . Morelies, candidato unionista para añade las 
secretarias, postergado al candidato cimbri» señor 
Rios y Portilla, es á la vez causa y síntoma del gran 
descontento que reinaba en la mayoría durante la 
sesión del sábado. Pero el descontento se habia de­
clarado ya de antem ano, manifestando el S r. Mon­
tero Rios su resoluciou de no aceptar la segunda 
vice-presidencia para que ba sido elegido.

Así las cosas ¿quién podia dudar de quo el p ro­
yecto Je  reforma del reglaiuento podia ser el golpe 
de gracia dado á la buena inteligencia de las d i­
versas fracciones de la m ayoría?

La ocdsion no podia mostrarse más propicia 
para con aquellos q u e , aquejados por reseuli- 
mientos personales, no podían presentarlos como 
motivo de una exci.»ion. L h reforma del reglamen­
to era  ya una cuestión da principios y á ella po ­
dían agarrarse los de»couteoios.

Tal es, en nuestro sentir, la esplicacion de la 
preseute crisis. ¿Se conjurará esta ó tendrá que 
modificarse el ministerio? No lo sabemos. Las con­
secuencias de una modificación ministerial en estos 
momentos, pueden ser lan graves para la situación 
que dudamos que ia crisis no se conjure por aho­
ra , pero nada más que por ahora. Un poco a n ­
tes ó un poco despues la crisis será inconju­
rable.

Lo que vendrá despues sólo Dios lo sabe. ¿Es 
posible formar uu ministerio que tenga más mayo­
ría que el actual en estas Córtes? En tal caso, si 
hay modificación, ¿qué se hace con las Córtes? ¿Se 
disuelven? ¿Y despues?

Discurra el curioso lector.

C R Í S I S  M I N I S T E R I A L .

Al terminarse anteayer la sesión del Congreso, 
se hizo casi pública la noticia de que el ministerio 
estaba en criéis. Los ministros habian celebrado 
Consejo durante la sesión, y en él surgió la des­
avenencia con Ocasión de una medida trascenden- 
talísima que propusieron algunos ministros. T rá ta ­
se de introducir en el reglamento del Congreso 
algunas modificaciones que coarten ia libertad de 
los diputados y que impidan á estos dirigir sus 
ataques á instituciones y personas que están por 
encima del ministerio. Más claro; se tra ta  de que 
queden fuera del alcance de la discusión D. A m a­
deo y su dinastía.

En la reunión que celebró la mayoría el viernes 
por la noche se indicó ya, aunque con alguna v a ­
guedad, el pensamiento de reformar el reglamento, 
y aun se nombró una comisión para que designase 
á las personas que debían entender en ese asunto.

G rande, profunda impresión hizo en la mayoria 
la sesión del sábado, destinada, como nuestros 
lectores saben, á la elección de la mesa definitiva 
dei Congreso. Paestas las minorías eo perfecto 
acuerdo y hábilmente dirigidas por sus jefes con ­
siguieron sacar dos secretarios, estuvieron á punto 
de vencer á uno de los vicepresidentes, y dieron 
una prueba de gratitud al S r. H errera por la im ­
parcialidad con que ha ocupado la silla de la pre­
sidencia, especialmente al discutirse y volársela 
célebre ac ta  de .Murcia.

El presidente, S r. Oiózaga , obtuvo 161 votos 
de 276 diputados que tomaron parte en ia v o ta ­
ción, y de más de 400 de que se compone el 
Congreso. No es ciertam ente esle resultado para 
halagar el amor propio del S r. O lózaga, que 
según nos repitió el sábado, ya el año 36 ha­
bía presidido varias veces la A sam blea; pero el 
S r. O ózaga quedó suficientemente indemnizado de 
este ligero contratiempo al saber que 114 diputa­
dos de Oposición habían tenido la galantería de 
votar en blanco para «no proporcionarle el rem or­
dimiento que le hubiera afligido constautem ente 
si hubiesen votado á una de tantas personas más 
dignas.» «E sa persona hubiera sido la sombra» 
del S r. Oiózaga, á quien le «hubiera afligido cous- 
tantem eute el recuerdo de sus merecimientos.» £1 
S r. O.ózaga, al verse libre de esa pesadilla, no

pudo roéuog de manifestar á las oposiciones qu6 les 
quedaba muy reconocido.

Por él lenguaje dei S r. Olózaga , cuyas son las 
frases que acabam os de copiar, puede calcularse 
que habría dicho á los diputados de la oposicioa el 
S r. H errera, si fue.se coslumbra que los vicepresi­
dentes hablasen en tales casos. Porque exactam en­
te los 1 1 i  diputados que habian votado en blanco 
eo la elección de presilen te , dieron su ro to  para 
la primera vicepresldencia al candidato ministe- 
riai, resultando este elegido por 275 votos, ó sea 
por unanim idad, como quien dice. De aquí sa de­
duce que si el S r. O.ózaga tiene sobre el prim er 
vicepresidente autoridad reg 'am sntaria, la au to ­
ridad moral está á no dudarlo de parte del se­
gundo que representa á ministeriales y oposi­
cionistas. No debe de estar lejos de opinar como 
nosotros el S r. Olózaga, que al dirigir la palabra 
al Congreso con el objeto de darle las gracias por 
la elección, la primera idea que cruzó por su men­
te fué la de m archarse de Madrid, anunciándolo 
desde luego á los señores diputados.

Elegido el S r. H srrera  primer vicepresidente, 
fueron nombrados segundo y tercero Montero Rios 
(don Eugenio) y B ecerra, votando laa oposiciones 
eu blanco. H abia llegado á noticia de estas que 
algunos diputados de la mayoria poniao mala cara 
á la candidatura del S r. A lbareda para cuarto v i­
cepresidente, honor que eu concepto de aquellos 
correspondía al S r. Romero Robledo. L ss oposi­
ciones creyeron deber aprovechar estas disidencia® 
de la hueste ministerial para presentar candidato 
propio, y  en efecto, designaron al S r. Soler. Los 
114 votos de siempre obtuvo este diputado, y aca­
so acaso fuera hoy cuarto vicepresidente del Con­
greso, si por un descuido fácil de tenerse en estas 
complicadas operaciones, no hubiese llegado á sa ­
ber la mayoría el peligro que la am enazaba, y no 
se hubiese apresurado á  conjurarlo.

Atendidos el número y disciplina de los d ipu ta­
dos de oposicioa, era imposible evitar que esta sa­
case dos secretarios. Es más, la mayoría corría el 
grave riesgo de no sacar más que uuo si se empe­
ñaba en d isputar el triunfo á las oposiciones. Asi lo 
dem uestra el resultado de la elecciou, pues el señor f
Rios y Portilla, segando secretario m inisterial, no i
lleva sino dos votos de ventaja al secretario c a r ­
lista S r. Barrio y Mier y tres al republicano señor 
M oraita.

En vista de lo ocurrido en la sesión del sábado, 
no es extraño que tiemble la situación y pretenda 
sacrificar todos sus principios, todas sus promesas, 
toda su democracia á su propia conservación y 
prepare un vergonzante golpe de Estado. Pero na­
da im portan los planes de la mayoría si ias oposi­
ciones continúan unidas y unidas hacen lo que 
deben.

Si las huestes ministeriales cometen la torpeza 
de confesar su impotencia reformando el regla­
mento para ahogar los derechos y hasta la palabra f
de los diputados de oposición, váyanse estos á  su 
casa y abaudonen la cualiciou ministerial á  sus ex­
cesos y miserias. Que no quade un diputado opo­
sicionista en el Congreso, y los ministeriales se 
despedazarán en seguida y hundirán la situación 
en el abismo del olvido.

Eu el lugar correspondiente verán nuestros lec­
tores el parte telegráfico de Versalles en qne se dá 
cuenta de haberse firmado en Francfort el tratado 
definitivo de paz entre Francia y Alemania.

Las condiciones no pueden ser ni más onerosas 
ni más hiimiilantos para la primera de esas dos na­
ciones.

El S r. Favre, al presentar á la Asamblea el tra­
tado de paz, ha dicho, con bastante razón, que l« 
rebeldes son responsables de la agravación de io® 
males de la pátria. En efecto, si Francia al firmar 
los preliminares de la paz, se hubiera mostrado 
unida y compacta, como suelen mostrarse las fa­
milias mal avenidas on el punto en que cae sobre 
ellas una terrible y coman desgracia, quizá las 
condiciones del tratado definitivo hubieran sido 
más soportables. Pero precisamente la iusurreccioa 
de los rojos dió á Bismarh una excusa muy justifi­
cada para manifestar temores de que no pudiera 
Francia cumplir los compromisos contraidos, y a»l 
como los usureros exigen mayor interés cuanto ma­
yor es el peligro que corre su capital prestado, asi 
el conde de Bismark ba aumentado el número y la 
calidad de las condiciones en vista de la situacioo 
lamentable en que se encuentra Francia.

E l Gobierno francés por su parte se ha avenídt 
á todo, para evitar mayores males. Conveníale coir 
cluir la paz á toda costa, porque le era imposibl< 
atender, como la urgencia del momeato requiere,  ̂
la iosurrecciou de París y á las negociaciones con 
A lemania. A dem ás, le embaraza su libertad de aC' 
cion ia presencia del ejército prusiano en las cer' 
canias de París, y es una verdadera mancha en 1* 
historia francesa esa larga ocupación de muchi® 
departam entos por las tropas alemanas.

Todo lo cual ha contribuido poderosamente paf 
term inar el tratado de paz como ha querido 
gran canciller de ia Alemania del N orte.

Según el tra tad o , Francia pagará la contril*' 
cion de guerra, no con títulos de ia Deuda , 
precisam ente en oro, plata, billetes del Banca 
Berlín, B ruselas, Londres y La H aya, ó en let̂ ** 
firmadas por los principales banqueros de Europ*'

El pago de los 500 millones de francos se 
tuará despues que Alemania haya reconocí*!® ® 
restablecimiento del órden en París, y enW®®® 
también evacuará el ejército prusiano los dep*"̂ ** 
mentos del Oise, Sena y M am e, no sin haber 
tes recibido ia tercera parte de los susodi® 
500 millones. El resto de la indemnización 
gará el I .” de Mayo de 1872 y en ¡6“** 
de 1874.

El S r. Favre dijo á la Asamblea que se I'® 
adelantado el vencimiento del primer plazo

Ayuntamiento de Madrid
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fia de que los alemanes abandonasen lo antes po­
sible el territorio francés.

E n u a  los primeros mil millones que debe pagar 
Francia se comprenden los 325 en quese li.m eva­
luado los ferro-carriles da la AIsacia.

La única ventaja que baa obtenida ios francesé» 
es la cesión da uu radio da 8 kilómatros alrededor 
de Balfort, y la propuesta de cesión de todo el dií- 
trito da esta ciudad y plaza fuerte, en cambio de 
algunos terrenos limítrofes con el gran ducado de 
Luxemburgo, ese gran ducado que Alemania codi­
cia tiempo há.

Estas y todas las demás condicionas cou que se 
ha concluido el tratado de paz serian aun eopc - 
taWes para Francia, si Francia conservase vig' r 
suGcieüte para  ahogar la demagogia y restablecer 
el órden moral, además del m ate ria l, garantía 
cierta de una futura reorganización de las fuerzas 
debilitadas cou lu guerra nacional y la civil.

E! castigo ha sido tremendo, pero será más tre ­
mendo todavía si no aprovecha al castigado.

La Epoca hacia notar ayer el lenguaje especial 
da La Constitución á  propósito da la crisis. 
C janduse  atribuye ea gran parte á los cimbrios la 
p ro v o c a c ió n  de! coi.llicto, es verdaderam ente cu­
rioso qua el árgaao del S r. Rivero se muestre casi 
admirado d i qae la crisis haya surgido.

Hoy La Constitución ha variado en cierto modo 
de lenguaje y dejando á un lado la estrañeza , ex­
pone los ^(raudes peligros que pueden surgir si se 
insiste en modificar el reglamento del Congreso.

Hé aqal alg tuos párrafos de La Constitución, 
que indican claram ente cuál es, respecto á la  cues­
tión de hoy, la actitud de los cimbrioa;

«Respecto del reglam ento del Congreso, hemos 
expresado nuestra  opiniou. R estrínguir de cu a ’q u ier 
modo, y en  cualqu ier sentido, la libérrim a discusión 
de la Cámara popular, m u tilar en  lo más m ínim o la 
iniciativa y  la inviolabilidad del d ipu tado , que  re ­
presenta  una parte  in tegran te  y esencial del poder 
soberano de la nación, ni podemos acep tarlo , ni lo 
aceptará de seguro la m ayoría, porque la m ayoría 
no puede q u e re r el suicidio, y su  descomposición y 
su m uerte  seguirían necesariam ente  al descrédito 
da un  retroceso vergonzoso, único  verdadero  sen ti­
do de la idea de lim ita r la discusión.

Por lo dem ás el Gobierno y la m ayoría deben m an­
tenerse cuidadosam ente á  la a ltu ra  de las c ircu n s­
tancias, que  son m uy graves y diriciles, pero no In - 
vencibles-para e sp íritu s dígaos y  levantados.

Rs indispensable ev ita r que la m ayoría se frac­
cione. Hay que resistir valerosam ente los ataques 
de las oposiciones coaligadas y en  su m ayor parte 
facciosas.

¿Para quó, em pero, y por qué  hacer ese esfuerzo, 
si no es para sostener en toda su integridad la obra 
revolucionaria? Para volver á lo destru ido  por la re- 
vuliicioa de Setiem bre, para b u rla r  el derecho de 
las m inorías; para c e rra r  las vías legales á las aspi • 
raciones extrem as, por absurdas que ellas sean; pa­
ra  im poner por otros m edios que los de la libertad  
y la oiscusion; para em pezar descuntiando de la obra 
constituyen te  de ay er y acabar por deshacerla , ¿pa­
ra  eso hemos de hacer e.sfuerzos? ¿para eso se ha de 
transig ir á fln de conservar un ida y  com pacta la 
m ayoría?

Los que se lanzaron al com bate para  re iv ind icar 
los dere -hos naturales del hom bre en toda su ex ­
tensión, y  en tre  ellos la inviulabilidad dcl p e n sa ­
m iento y de la palabra y para que la nación reco ­
brase su soberanía, habían  de re n u n c ia rá  c.sos o b ­
jetos esenciales por ev ita r nuevas batallas.

Si por desgracia surgieren  tan  funestas tenden­
cias del seno do la m ayoría, de entro  los mismos 
que con celo tan patriótico cooperaron á la revo lu­
ción y  á la obra de las ConsliU iyentes, la unión se­
ria imposible, é irrem ediable el caos , inm inente  la 
uiiarquia.))

En otro lugar se felicija La Constitución de que 
casi todos los periódico.? radicales .sean contrarios á 
lüda reforma reglamentaria que tienda á coartar 
la independencia del Parlam ento y la libertad de 
los diputados para emitir libremente sus opiniones.

Alguna vez habiainos de ver á  los demócratas 
consecuentes en sus principios.

Ellos sabrán si lo hacen por los principios m is­
mos ó por aprovecharse de una ocasión farorable 
para combatir á los fronterizos y sus afines; el he­
cho es que hoy 33 muestran consecuentes y p a re ­
cen decididos á impedir qua por medio de una re ­
forma reglamentaria 88 barrene la base fundamen­
tal de la Constitución, que es la absoluta libertad 
de discusión.

Las actuales Córtes no tienen derecho á refor- 
üiar la Constitución, y la verdad es que la refor­
ma del reglamento que algunos quieren es un alen­
tado á ia llamada ley fundam ental.

E l Imparcial de hoy no adelanta noticia alguna 
respecto á la crisis, haciendo depender el resulta­
do de ella de lo que se acuerde en la reunión que 
la mayoría ha de celebrar esta tarde.

En esta reunión, segnñ ha dicho La Correspon­
dencia, se discutirá larga y acaloradam ente, y 
liabrá profundas divergencias.

Que la madeja está muy enredada lo indica el 
calor con que se expresan La Constitución y El 
Imparcial. Este periódico, que en ciertas cuestio­
nes que pueden afectar á ia integridad de la situa­
ción suele callarse muy buenas cosas, hoy sin con­
sideración al peligro de que la situación se desea- 
cuaderno, combate francamente la proyectada re­
forma del reglamento por contraria al espíritu que 
domina en el Código fundamental.

En un articulo que publica acerca de la crisis se 
expresa así;

«Inútil es o cu lta r que la reform a del reglam ento 
in terior del Congreso, en  la c u a l van envueltas ideas 
trascendentales, ha sido la causa principal de la des­
avenencia, y esto basta 6 ju stificar ia ac titu d  en que 
an teayer ae encontró la m ayoría, hostil á todo pen­
sam iento que  pueda significar, real ó aparen tem en­
te, un  a taque á la lib e itad  de la trib u n a .

fe rd ad  es quo la  Constitución vigente consagra 
Pciacipios y establece prácticas nuevas, cuyo d es- 
auvolvim iento req u ie re , á nuestro  modo de ver, 
disposiciones especiales en los reglam entos de am ­
bas Cam aras; pero estas son de pura fórm ula, de 
mera tram itación , no pudiendo a lte ra r el espíritu  
que dom ina eu el Código fundam ental, sino que, por 

con trario , deben dirig irse á poner en arm onía los 
principios que aquel establece con las prácticas del 
Parlam ento.»

Recuerda E l Im parcial que muchos diputados 
■ninisteriales de hoy contribuyeron á hacerlaC ons- 
blucion vigente; y habiendo aceptado con entu -

giasmo BUS principios, no pueden tem er hoy nada 
de la libertad.

«Lo q 11’ es bueno, añade, lo que es razonable, la 
que el pais h» m aoifesta lo en v an as ocasiones q u e ­
re r con pif f.Tencia, lo que es, en fio, una ue lesidail 
de nuesiro organism o so c ia l, de nue.s'ra vida po líti­
ca, de nuestras tradiciones, ha de prevalecer contra 
toda Clase de in justic ias, contra toda agresión, cu an ­
to mas cu n tía  <is calum nias que la pasión de partido 
6 el despecho de la im potencia puede in ven tar. Por 
eso la actual, m ayoría, gloriosa continuadora de la 
m ayoria coQ :tltuyente, no abandona ni por un só o 
m om ento su fe en los procedim ientos que p erun iie- 
ron l.evar áb u en  puerto  la oora revoUi únnaria á pe­
sa r de las borrascas de los dos ú tim os años.»

No tenemos necesidad d« decir cual ea nuestra 
o jitiion a.cerca de la libertad porque aboga E lím -  
parciul. Nosotros nos limitamos á felicitar á este 
peiiódico como á s u  colrga La Constitución, por­
que al ménos en la cuestión de que se tra ta  dejan 
de ser doctnaarios, y sostienen sus principios con 
í'ranquéza

NOTICIAS UE LA CRISIS.

Eu E l P kssamiknto  del sábado pudieron ver 
nuestros lectores que, tanto Lu Convspondencia 
como El Debate, convenían en que en e! Consejo 
de ministros celebrado ei sabaio  se había tratado 
de cuo.-tiooes mas tórias é iiiiportai.tes qua la elec­
ción de la mesa y de las coiuisiooi-s del Congreso: 
de la reforma del reglamento de' mismo en seutido 
rettricuvo Pero d-jemos hablar a La igualdad, 
el periódico que más extensa y claranieute trata 
ayer dol particular.

«Anoche estaba en p 'ena cri«is el m inisterio , dice, 
y es posible que tenga una solución inm ediata, re -  
cuutituyéndose el gabinete sobre la base obligada dei 
general Serrano , y tam bién que este  se re tire  con 
sus hun n es  para p rep ara r uua nueva situación, más 
eu con-ooancia que la actual con sus antecedente.?, 
tendencias, aflnnlades y com prom isos.

La causa de la crisis parece ser el proyecto del 
nuevo reglam ento aprobado por el Gobierno para 
ahogar ó restrin g ir la discusión.

Se q u iere , á todo tr.inoe, ev ita r que  se tra ten  en 
el Congreso c ie rtas cuestiones im portantísim as, que 
ha suscitado y prom ovido el m ismo Gobierno con el 
discurso de ap ertu ra  que  puso im pruden tem en te  en 
lábios de D. Amadeo, para quo fuera  exam inado y 
discutido en  todas sus partes por lo.s Cuerpos cole­
gisladores.

Y á este fin se hab ían  escogitado tales m edios, ta­
les restricciones y  cortapisas, que hasta se llegó á 
proponer por el famoso D. Venancio (el de los c o rti­
jos) que se sup rim ieran  las secciones y que se nom ­
bra ra  la comisión de m ensaje d irec tam ente  por el 
Congreso, ó, para hab lar con m ás propiedad, por la 
m ayoría; lo cual es el m edio m ás adecuado y  eficaz 
para in u til i’.ar á las m inorías, para ahogar su  voz, 
para im pedir que in tervengan  en la formación de las 
leyes y  para m ata r el Parlam ento  que á eso y  no á 
otra cosa puede ir  encam inado tan  insensato y d es­
cabellado proyecto.

Jam as en  Par.am ento  alguno se in ten tó  un golpa 
tan  rudo y tan  audaz para investir á la m ayoría do 
esa tiran ía  feroz y b ru tal que hace imposible toda 
oposicion, que m ata la idea, ahoga el pensam iento, 
Ultraja la dignidad de la nación y  tiende á d estru ir 
por su  basa el sistem a constitucional.

Pero; según hemos podido en ten d er, sin que sal­
gamos garan tes de la noticia, e t Gobierno ha encon­
trado ditlciiitades ó resistencias inesperadas en al­
gunos diputados lie la m ayoria, que em piezan á ver  
con claridad  la fatal peiidíeule por donde cam ina la 
situación; y an te  ese ubsticn lo  y otros que  preven, 
los m inisiros dudan, vacilan , avanzan ó retroceden, 
isegnii las im presiones q u e  re. ibeu de su» ro.specti- 
vos partidos, fracciones, c ircuios y elem entos afines.

A últim a hora la versión m ás generalizada era 
q ue  Ayala y ü lloa  querían  sostener á todo trance la 
reform a del reglam ento en  el sentido u ltra -reaccio ­
nario indicado, estando dispuestos á re tirarse  del ga­
b inete en caso contrario .

Martos p re tend ía  tam bién  sostener el acuerdo del 
Consejo de m inistros, y  llevar la cuestión al Congre­
so con el objeto de provocar una  votación y  re tirarse  
con todo el gabinete en el caso, no dudoso, de .ser 
derrotados en ella.

Y los demá.s m inistros, incluso el general Serrano, 
propendían á una solución negativa para c o n ju ra r la 
torraciila próxim a á estallar, cual era la de seguir el 
ejem plo de l). Sim plicio M ajaderano Cabeza de 
Buey, renunciando  genero.sainente, por ahora, en 
aras del más puro y acendrado patriotism o, al p ro­
yecto de reglam ento que ha dado lugar á arm arse 
tal polvareda, estrép ito  y zafarrancho en el campo 
de la situación.

Es posible que los m inistros todos adopten este 
ültim o tem peram ento , el m ás cómodo y eficaz para 
sostenerse por toda la sem ana en tran te  en el poder, 
pues para una situación que vive a l dia, una semana 
equivale á u n  lustro en otras circunstancias.»

También El Imparcial, Í!!cró.Iulo hasta ahora á 
todo rumor de crisis, sa voayar, arrollado al cabo 
por la verdad, en el duro trance de confesar la 
crisis, aunque tratando de dulcificar en lo posible 
este mal trago, que tanto se resiste á su paladar 
revolucionario;

«Hemos negado constan tem ente  y cou la seguri­
dad que da el conocim iento de los hechos , dice el 
diario cim brio, la crisis quo d iariam ente  y  sobre di­
versos m otivos anunciaban  los periódicos de todas 
las fracciones oposicionistas.

Enemigos de o cu lta r la verdad, jam ás nos perm i­
tiríam os negar hechos cuya evidencia nos constara. 
Somos, por otra parte , bastante independientes pa­
ra  obrar sin ceder á otras consideraciones que las 
de nuestro  c riterio  y las que debem os al público en 
general que nos favorece, y á nuestros correligiona­
rios de Madrid y  de provincias. Así, pues, cuando 
hemos asegurado repetidas veces que el m inisterio 
no estaba en crisis , decíam os siem pre la verdad , que 
no tardaba en  verse confirm ada por los hechos.

Hoy quo la cri,sis existe , hoy que  ha surgido algu­
na d ivergencia en et seno del G abinete, somos los 
prim eros en hacerlo  público. Cómo se ha planteado, 
cuál es la ac .itu d  de cada uno de los m in is tro s , có­
mo se resolverá, no podríam os decirlo  con seguri­
dad, ni es posible tam poco av en tu ra r ju ic io  alguno.

La crisis se ha iniciado en el Consejo de m inistros 
celebrado ayer en el Congreso, y  no ha dado desde 
ayer u n  paso. Hoy á la una se reu n irá  nuevam ente  
el Consejo para tra ta r  resueltam ente  las cuestiones 
objeto de las d ivergencias, y hasta conocer los acuer­
dos que en él se tom en, seria aven turado  cuanto  d i­
jéram os. Lo único que nos perm itim os adelan tar, es 
que si la crisis in iciada llegara á p roducir una m o­
dificación en el m inisterio , los m otivos e.sencialmen- 
te parlam entarios de esa m odificación, ju stificarm  
un  verdadero  adelanto en nue.stra» costum bres pú­
blicas.

De todos modos, creem os que  cualqu iera  que sea 
la solución, esta será objeto de  largos y concienzudos 
debates.»

Ya veo nuestros lectores que quien no se con­
suela es porque no quiere, pues si bien el edificio 
revolucionario se desploma, a más andar, vamos á 
presenciar en su desq iiciamienio el interesante es- 
pactáculo de un verdadero adelanto en nuestras 
costumbres públicas.

Por lo que respecta al Consejo de ministros á 
que El Im parcial ae re fiere , celebróse anoche en 
efecto, y hubo de ser borrascoso según los lérmi ■ 
nos en que nos da cuenta de él La Corrcspon - 
d enc ia :

«El Consejo de m iuisiros, d ice , ba durado desde 
la una y media á las cuatro . Ha sido bástanle ani­

m ado. E! Sr. Martos padece decidido á que no se re ­
forme el reglam ent'i. y se «upone que en este se n ti­
do opi o- el Sr. Ruiz ¿o rn ll» ; pero no habieiMose Ile­
g a l"  r-, ; ecto d.‘ este punto « nn acuerdo ü.-finitivo. 
si bien h t dom inado el m ayor deseo de com iliacion, 
parece q le s.e ha resuelto  llevar la cuestiou al seno 
do la in iv o ri .i , ■} je es la que ha iniciado este a su n ­
to, pa»;. |u e  e:la resueiva. La cuestión queda, por lo 
tanto , ipl izada h.asta m añana »

Dioenos ei diario noticiero quo á las cuatro de 
la tarde fué el duque do la Torro 3 dar cuenta á 
I» de resn tado del Consejo y que lam •
lien  e! S.'. O óz igi estuvo e.i palacio.

La Correspondencia publica además otras va­
n as noticias sobre la crisis: vé.inse ias más in te­
resantes:

— El Sr. Ruiz Zorrilla no ba asistido al Consejo de 
ministr'OS e-<ia tarde , por haber salido esta m añana 
de Madrid. Ayer ta r le  no pudo salir por hallarse in ­
dispuesto.

— T eraeséque el resultado de la crisis influy’a en 
las condiciones de unión en tre  los elem entos que 
com ponen lu m ayoría. Tanto, que ya ayer tarde se 
recelaba que no pueda seguir adelante la proyectada 
creación del circulo  Victoria.

—Como las noticias de crisis son tantas y tan va­
rias, no esde  ex trañ ar que m ien tras unos diarios ha­
blan  de la salida de los Sres. Ruiz Zorrilla y Martos, 
otros aseguren que serán los rainisiros m as conser­
vadores los que salgan.

 A úd iraa  hora habia aún a lguna, aun q u e  leve
esperanza de co n ju ra r la c ris is an te  el tem or d esú s  
consecuencias para ios lazos de la m ayoria.

— M iñ an aá  las dos ss reim irá la m ayoria en el 
Congreso para ocuparse de la grave cuestión pen- 
Jirn te  origen de la aplazada crisis; esta e s , si ha de 
reform arse ó no el reglam ento.»

La Política de anoche no cree que el S r. Ulloa, 
aunque desee retirarse del Gabinete por compren­
der lo iusostenible de ia situación de este, sea uno 
de los sostenedores do la reforma del reglamento 
del Corgreso en sentido reaccionario, antes bien, 
según sus noticias, son los Eres. A yala y Sagasta, 
reforzados por el # r , Martos, los que opinan por­
que se restrinjan todo lo posible los derechos par­
lamentarios.

«Lo que sí nos parece probable, añade, es que 
como cree La Igualdad, todavía se arreglen  los m i­
nistros y que p rocuren  v iv ir una sem ana m ás, m ien­
tras, más ó m énos parlam entariam ente , se echa un  
rem iendo A esta descosida, haraposa y  nauseabunda 
situación , próxim a A verse envuelta  en el suiiario 
de sus m iseria», y' á desaparecer á im pulsos del ódio 
universal.»

La Opinión Nacional nos dice que los amigos 
de más valia de la situación empiezan á alejarse 
de ella ai ver su descomposición.

«En el Consejo celebrado ayer, d ice, á que se da 
c ie rta  im portancia, el Gobierno ha debido ocuparse 
de este asunto y tam bién de ev ita r de alguna m a n e ­
ra  que  continúen alejándose de la situación perso­
nalidades im portantes como los Sres. Bassols, Mon­
tero  Rios, Fernandez de la Hoz y  otros que no ocul­
tan  su  propósito de no co n tinuar apoyando al Go­
bierno , ó por lo m énos de recuperar su indepen­
dencia.»

Para La Iberia  nada ocurre de nuevo en las es­
feras del poder, y arrim ada á la mesa del presu­
puesto, continúa comiendo, llamando bufos á los 
periódicos independientes, y viviendo en el mejor 
de los mandos conocidos.

E l Debate dice anocne por su parle:
«Los m inistros están reunidos en Consejo desde la 

una de la tarde  para d iscu tir las cuestiones graves, 
cuya apreciación ha sido causa, si hemos da c ree r á 
E l Im parcial, de que se plantee la crisis. A la hora 
en que  escrihim os estas líneas, que son las cuatro , 
no habia term inado  este Con.seju; pero por los rum o­
res que  iban llegando á los circuios políticos, puede 
abrigarse la esperanza de que la crisis se conjurará 
y que los m inistros encontrarán  térm inos de ave­
nencia para ev ita r las asperezas de una  modificación 
n iiü isteriai. Pero si con tra  estos cálculos resultase 
o tra cosa, y  la supiéram os á tiem po, procurarem os 
com unicarla á nuestros susoritores de Madrid.»

La Epoca dedica un articulo y varios sueltos á 
ia crisis, la cual juzga como el resultado de la di­
visión eu que viven los elementos situaeioneros.

A úllirna hora publica varias noticias relativas 
al mismo asunto. Ssgun ellas, ni el S r. Montero 
Rios ni ei S r. Romero Rpbledo han aceptacTo e len - 
carg.j de formar parte de la comisión que habia de 
d a r dictámen soljre la reforma del reglamento que 
pensaba proponerse á las Cortes.

En otro párrafo supone que la crisis quedará 
aplazada hasta que se discuta el mensaje de con­
testación á D. Amadeo. La mayoría es la que ha 
de resolver esto en ia reunión que celebrará esta 
ta rde .

La Epoca compara ia modificación reglamenta­
ria  proyectada por algunos á la que se hizo bajo la 
dirección del S r. González Brabo en los últimos 
tiempos de! reinado anterior, y añade qua iio fal­
tará quien diga hoy: «por ahi empecé yo.»

1..8S relaciones entre el gobernador y la diputa­
ción provincial de Barcelona no pueden ser más 
tirantes. A consecuencia de haber intervenido el 
gobernador en la ocupación de la Casa de Caridad 
llevada á cabo por el capitán general, este cuerpo 
popular ha resuelto pedir al ministerio que separe 
al S r. Iglesias del gobieruo de Barcelona, envian­
do á Madrid á varios diputados provinciales, con 
el objeto de activar la pronta resolución de este 
asunto.

Tieiñpo hace que no se entienden la diputación 
y el gobernador de Barcelona, pero nunca las des­
avenencias habian tomado tales proporciones.

Cuéntase que un hombre de Estado , qne tenia 
graves compromisos con el duque de Montpensier, 
le dijo al principiar el mes de Enero:— «Por aho ­
ra  no puedo cumplirlos; pero cuando llegue el 
caso, yo me quitaré del medio y les dejaré á uste­
des obrar.

— ¿Habrá llegado el caso? nos preguntábamos 
ayer a nosotros mismos cuando tuvimos noticia de 
la  crisis ministerial.

CONSECUENCIAS DEL CONCUBINATO LEGAL.

Aun cuando el párroco que nos ruega la publi­
cación de la siguiente carta , la suscribe y respon­
de de la verdad de los hechos que denuncia, 
hemos creído prudente omitir, no solo la firma del 
autor , fino también el nombre del pueblo en que 
la correspondencia está fechada.

S i el S r. U loa desea obrar de acuerdo con su 
último discurso pronunciado en el Senado, y tra ta  
de evitar el inaudito escándalo de que en los t r i ­
bunales que administran justicia en nombre del 
patrono de ln Iglesia, persigan á los Párrocos los 
pecadores públicos que se creen injuriados en ia 
exposición de la doctrina evangélica, tiene sobra­
dos medios de averiguar la verdad de los hechos 
y de ponerles correctivo. La cosa urge, ya por la 
enormidad del alentado, ya porque afecta d irecta­
mente á la libertad de la Iglesia. Es verdadera 
insensatez que autoridades civiles pretendan de­
cidir si los enviados por Djos á enseñar á toda

criatura cumplen ó no esta misión con arreglo á 
las divinas prescripciones, y  apenas puede tolerar­
se que quieran ejercer esta inspección aqnellos 
homnres que diariam ente claman contra los Cléri­
go» que como cui i i leños se mezclan en asuntos po­
líticos, y dicen iii:jócritamenie que las funciones 
sacerdotales no rieiien traspasar las páre les del 
templo Deséchese de una vez, si ea neces irie, 
tanta hipocresía, y niéguase con franqueza á la 
Iglesia Católica el derecho qua 39 reconoce ó las 
sec ta s , que asi al ménos sabrán los católicos á qué 
atenerse; y si arde pura la fé en sus alm as y D os 
les ayuda, no les sera difícil proporcionar á la Igle­
sia los medios de subsistencia de que la revo li­
ción, francamente impla unas veces, y otras hi- 
lócrita y a rte ra , le va poco á poco privando 

Vean ahoia nuestros lectores ia carta  que nos 
ha sugerido las precedentes lineas, y aprendan en 
eila la inmoralidad que cunde en los pueblos, 
merced á ia ley llamada de matrimonio civil:

«Señor director de E t PEsaASUEsro Español.

Muy señor mío y de toda mí consideración. Ha- 
Liierido obtenido carta  de naturaleza on la «España 
con honra» la bsrragaiieria  apelliduda jiur el Sr. Ro­
m ero Ortiz en  plena C onstituyente concubinato le­
gal, y  autorizada despues con el nom bre de m atri­
m onio civ il, claro es que sus benéfisos efectos hablan 
de pulparse tangiblem ente en  la m ayoria de.los pue­
blos, y que de rechazo vendrían  á eslrellarsa con tra  
los que parece somos el ánim a v ilis  de todas las s i­
tuaciones liberalesca.». Asi es, en efecto, y hoy ha 
tocado el tu rn o  al pueblo que la Providencia se dig­
nó confiar á  mi cuidado pastoral, como Vd. verá por 
el sucin to  relato que voy á hacerle.

Este pueblo, sum iso á todos los Gobiernos, ávido 
de m oralidad y econom ías m ás que de novedades, y 
fiel guardián  de la fé de sus m ayores, tuvo la tris te  
suerte  de que  fauyendo de la m iseria que  le propor­
cionara esa nueva Babilonia, v in iera  a albergarse á 
él un  zapatero, federal hasta la in transigencia, sin  
Saber lo que es federalism o, discípulo aprovechado 
de Baco, y clerófobo como todos los de su  com unión 
política. Este pobre hom bre, tan  miope por su in te ­
ligencia como despreciable por sus sandeces y ma 
aderias, apenas se avecinda en tre  mis feligreses, 

emoieza á d ifundir en tre  ellos las doctrioas de La 
Igualdad, cuyos párrafos, al ru in iarlos, acucbilia  
despiadadam ente, por la sencida razón de no saber 
leer, y con tan  m ala su erte  que en vez de atr.ierse 
adeptos se enagcna todas las sim patías. Llega, sin 
em bargo, el dia de co u traer m atrim onio una cuñada 
suya, y  con sus consejos y  em bustes seduce á la in ­
cauta jóven , obteniendo de ella contraiga solo el 
m atrim onio civil, sin  p recederle, como prescribe la 
Igle.sia, el religioso, y valiéndose para ello de papar­
ruchas como la de que  «el Sacram ento del m atrim o­
nio ha sido institu ido  por unos Canónigos reunidos 
en Concilio.» A fin de ev ita r en mi parroquia tam a­
ño escándalo, y  en consonancia con los clerófobo» 
de E l Im parcia l, que con tinuam ente  nos están atro­
nando los oidos con la desm esurada am bición de la 
Iglesia y  sus m inistros, rae presto, con la generosi­
dad de que algunas p ruebas tienen  recibidas mis 
feligreses, á celeb rar el Sacram ento sin re tribución  
alguna, y cuando el con trayen te  accedía gustosísiinD 
á m is desin teresadas insinuaciones, la cuñada del 
federal dice que antes rom pería sus relaciones a m o ­
rosas que casarse canónicam ente. ¿Y por qué? Por 
la in lluencia que en este sentido ejercía tan  in ca n ­
sable propagandista en la incauta é inesperta  jóven , 
pues q ue , juzgando piadosam ente, no podia su p o ­
nerse otra cosa en la que hasta entonces habia cum - 
pliilo con exactitud  .todos los preceptos religiosos.

Algún tiem po despues de realizarse la unión civil 
de estos desgraciados, en cum plim iento  de mi deber 
obedeciendo á m i Prelado que asi rae lo pre.scribia, 
expuse desde el pulpito á m is feligreses la duclrina 
católica acerca del sacram ento  del m atrim onio, in ­
culcándoles el deber y la nece»idat de celebrarle  
según las disposiciones de la Iglesia y advirtiéndules 
que entro  cató icos, toda unión de hom bre y m ujer 
m eram ente civil, no eran  otra cosa que un torpe y  
abom inable concubinato. ¡.Aqui fué Troyal Dáose 
por aludidos los concubinarios legales, tra tan  de 
atropellarm e en aquel dia, y como no pueden con­
seguirlo por la insuperable valla que les habían 
opuoslo mis buenos amigos, mp dem andan al s i ­
guiente de in ju ria  an le  el juzgado d e ... . ¡Hosanna 
in  excehsis'. ;Gloria en las a ltu ras, señor director! 
Que ya tienen procesado á un  oscurantista  los g lo ri- 
ficadores y  panegiristas de, la se tem brina. A dm itida 
en el juzgado la dem anda, sin com petencia para ello 
en mi concepto, por tra tarse  de un  supuesto delito 
com etido en el desem peño de mi m inisterio , se han 
tom ado ya doce declaraciones, inclusa la raia y la 
de este señor juez m iiiiieipal, faltando solo la p e ti­
ción fiscal y la sentencia , que  sean las que  fueron, 
las espero tranqu ilo  y resignado por tener conciencia 
de haber cum plido con mi deber. Mas no paran aqui 
las tristes consecuencias del funesto decreto  del ex - 
sem inarista do Santiago: ¡que si solo á mi me afec- 
ta.sen coa cuánto  júb ilo  las sufriría! Pero como se 
relacionan con lo más caro para el individuo cual es 
la salvación de su  alm a, acibaran cruelm ente  la 
existencia de un  Párroco, hiriéndole en lo que más 
in terés tiene en defender. Alentados sin  du d a  otros 
feligreses por la sum aria que se me está in struyendo  
y  rindiendo culto  al becerro de oro, que es el gran 
raó n stru o d el siglo XIX , tra tan  de añad ir al co n cu ­
binato que con solo el m atrim onio civil se com ete, 
los más abom inables incestos. ¡Y qué consecuencias 
tan  deplorables se han seguido al que estaba ya para 
realizarse, y  que la Providencia en sus inexcrutables 
designios no ba perm itido haya llegado á consum ar­
se! Dos de m is feligreses ligados con dos parentescos 
de consanguinidad y un  p rim er grado de afinidad, y 
de una posición desahogada, tenian proyectado co n ­
trae r m atrim onio, y  á pesar de los escrúpulos re li­
giosos de la con trayen te , deciden la.s respectivas fa­
m ilias celebrarle  solo civ ilm ente; al efecto hace más 
de un mes habían solicitado del Gobierno la co rres­
pondiente d ispensa, y  cuando ya debería esta r eva­
cuada, un suceso te rrib le  y  doloroso viene á cons­
te rn a r á este pacífico vecindario y  por ende á im pe­
d ir  se consum en el concubinato y  el trip le incesto 
proyectados. La infeliz con trayen te , digna por sus 
sentim ientos religiosos de un fin m énos funesto, no 
tiene resolución, según se cree , para  decir á su  fa ­
milia que no qu iere  casarse, y  la tiene sin em bargo 
para  q u ita rse  la vida.

En efecto, uno de los d ias pasados, A las tre s  de la 
tarde, y m ientras su  familia estaba descansando, se 
suicidó en su propia habitación, disparándose un  
pistoletazo en la región m axilar, y  quedando m uerta  
en el acto. ¡Dios haya tenido conm iseración do esta 
desgraciada! ¡Pero qué  rem ordim ientos tan  c ru e les  
no deberán  q u ed ar A su  familia si fuese cierto  que 
la querían  obligar A con traer m atrim onio de u n  m o­
do contrario  A su  voluntad! ¡Y quó ufanos y  orgullo­
sos podrán presen tarse  los panegiristas dcl m a tri­
m onio civil cuendo se en te ren  del tris te  desenlace 
q ue  en  mi feligresía ha tenido el que estaba proyec­
tado! ¿A que  no hace mención El Im parcial de este 
caso, e n tre  los que  d iariam ente  inserta  glorificando 
el m atrim onio civil? Sin em bargo, no le calum nie­
mos, que para corresponder A su  titu lo , sí que la 
hará. Aquí tiene Vd., señor d irector, una  v íctim a 
de una de las más preciosas conquistas de la revo lu­
ción de Setiem bre, en la hipótesis de que sea cierto 
cuan to  se su su rra  y  acabo de indicar. Pues ahora, 
perm ítam e le haga m ención de o tra v ictim a que 
tam bién  se piensa sacrificar en este pueblo, m erced 
al m atrim onio civil y  al demonio de la codicia, que 
ha venido A fom entar.

Se me han pedido ya las partidas necesarias para 
casarse, solo c iv ilm ente, dos prim os carnales, uno 
J e  los cuales acaba de salir de la esciie 'a , y  apenas 
ba Rogado A la edad de la pubertad . Esle m atrim o 
iiio no seria asequible an te  la Iglesia, por no haber 
en una de las partes la espontaneidad necesaria pa 
ra un  acto tan  trascendental. ¿Cómo ha de haber vo­
lun tariedad  para casarse en una  c ria tu ra , cuyo úni 
co placer y en tre ten im ien to  son hoy los juguetes y

dem ás encantos propios de la edad pueril?  ¿No de­
bería tcner>e como un crim inal al que  trotase do 
ví.ilentar 'le un» m aner» lan cínica á un sdo escen- 
te. que en la inocencia natural en su? añ >?, h a d e  
ruboriz?rse al »iiio hab ia ile  de m airim-m io? A-í pa­
rece; m as como .\l ratero Rios le autoriza para bauer 
legalm ente lo que la Iglesia no le consen tiría , por 
constarm e no haber la 1 b' rtad y voluntad necesa­
rias, pasará la parte opresora como m odelo de v i r -  
111.1, y h ará  su  negocio, qu» es el objeto p rim ario , 
p an ic ip a rd e lo scu an tio so s  bienes del tierno in fan te, 

quien bárbaram ente  se trata  de inm olar.
Aqei tienen i..» preconizadores de 1» España con 

honra  la? consecuenoias de sus reform as, quo en  su  
loco sfaii de iunovuriu todo, solo han conseguido in ­
troducir ia discordia en el hogar auniéaiicu, la in ­
m oralidad en los pueblo?, y  la p ertu ibac íun  en las 
familias. ¡Loor e teruo á loa Zorri la y Montero RioS, 
que con ias elucubraciones da su  pr> clara lu te  igen- 
cia, han m erecido bien de la patria  y las bendiciones 
de todos los pueblos.

Clame Vd., señor d irec to r, para que cuan to  ántes 
desaparezca tan funesta ley, ó al m énos no sea obli- 
gat'.,ria para los católicos, pues que de este  modo se 
evitarán  disgustos y  perturbaciones como los que 
aqui se dep loran , y  como lo? que en lontananza to­
davía se vislum bran.

Dispénsem e, señor d irec to r, la osadía de haber 
molestado ?u a tención, In teiio  se ofrece á sus ó rde­
nes este su correligionario, constante  suscrito r, se­
guro serv idor, amigo y  Capellán Q. B. S. M.,— E l 
Párroco.*

Dice un perió.Jico que on causa seguida contra el 
d irec to r del Cantón E xtrem eño, penó.iico republi­
cano de Plasencia, por aqucl juzgado, á instancia de 
a 'guiias personas pertenecientes ni partido mO'lera- 
do de Cáceres, se pide con tra  dicho d irec to r 16 años 
de destierro á  30 kilóm etros de su  residencia y '16,000 
reales de m ulta.

Por una órden fecha b de Abril ú ltim o, del m in is­
terio  do Fom ento, se da las gracias á algunas perso­
nas y corporaciones por el donativo que han he :ho 
do vanos objetos con destino al m useo Arqueológico 
Nacional.

Según dice un diario valenciano, el sábado se cer­
raron las clases de aquella un iversidad , por haberse 
negado á e n tra r  en ellas los alum nos.

OLTIMA HORA.
A las cuatro  contiúa reun ida la m ayoría en  el sa­

lón de sesiones, á puerta  cerrad a , d iscutiendo ace r­
ca de la conveniencia de reform ar el reglam ento.

La división es acaso m ayor en tre  los diputados 
que en tre  los m inistros.

Los dem ócratas de fuera del m in isterio  sostienen 
decid idam ente la libertad  do la discusión. Los fron­
terizos qu ieren  que se tom en todas las m edidas que 
con tribuyan  A im pedir que se discuta la d inastía y 
aún la m onarquía. Los progresistas están en general 
sin saber á qué  palo quedarse , tem iendo se r ellos 
ios paganos de la crisis. Algunos se adh ieren  á la opi­
nión de los fronterizos; otros qu ieren  que se adopte 
un  térm ino  m edio por el cual se pueda d iscu tir  el 
articu lo  33 do la C onstitución pero no la d inastía . 
Otro?, en fln, se dan la m ano con los dem ócratas.

Han hablado en la reunión los Sres Rivero (don 
Nicolás), Moret, Montero Rios y  Rivero C idraque. 
No se sabe á punto fijo que opinión ha sostenido al­
gunos de los dichos como el Sr. Moret.

L'.i opinión general es que se ev itará  ahora el rom ­
pim iento, por m edio fie una  transacciun cualqu iera .

La curiosidad ha atraído  á m achos h "m bres poli- 
ticüs al saion de conferencias y A los pasillos.

A las seis sigue reun ida la m ayoría. La m adeja 
cada vez m ás enredada. Parece que las fuerzas e s- 
tan equilibradas y no se sabe lo que resu ltara.

C uéntase que un d iputado m in isteria l, de proce­
dencia unionista , ha escandalizado a los señores d i­
ciendo que con la C onstitución vigente no se puede 
gobernar.

Despues de todo, continúase creyendo que habrá  
una transacción en tre  los elem entos opuestos de la 
m ayoria, porque de otro modo ¿A dónde iria A p a rar 
la situación?

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

B er l ín , 12 .—Parlam ento federal. El p ríncipe  de 
Bismark d ice, que cuando fueron firm ados los p re li­
m inares de paz, tenia la esperanza de q u e  las nego­
ciaciones para la paz definitiva conclu irían  en u n  
plazo de cuatro  .semanas. Esta e.speranza no se ha 
realizado.

Los retrasos que se originarou nos h icieron tem er 
que el gobierno francés no pudiese cu m p lir las obli­
gaciones que habia contraído.

En cuan to  A la cesión territo ria l contábam os con 
garantías. Tem am os recelos y  deseábam os saber si 
el gobierno francés estaba dispuesto y era capaz de 
cum plir las estipulaciones respecto á la in d em n iia -  
cion.

In ten té  una  entrev ista  personal.
Si no hubiésem os llegado A un  acuerdo , hub iéra­

mos tomado A Paris, ya  por m edio de un  acuerdo 
con la Comunne, ya  por m edio de la fuerza, exigien­
do al m ism o tiem po que  el gobierno francés hiciese 
re tira r sus tropas detrás del Loira, antes de con ti­
n u ar las negociaciones.

Fui A Francfort para arreg lar algunas cuestiones 
pendientes respecto A la indem nización, en la parte  
relativa A su  cobro, en los plazos, y  en  el aum ento  
de garan tías.

Ante la perspectiva de la conclusión definitiva de 
la paz, esto m e pareció ventajoso para los dos paises, 
aliviando A lem ania de gravám enes y  consolidando 
en Francia el gobierno actual que  es el que  m ejor 
puede satisfacer los deseos del pueblo francés.

Otro gobierno cualqu iera  hub iera  despertado re­
celos de que no aseguraría com pletam ente la paz.

Quedan aun por tom ar algunas disposiciones su­
plem entarias sobre la ejecución del tra ta d o , pero la 
paz definitiva está hecha.

Los plazos para el pago han sido reducidos. Los 
prim eros 300 m illones de francos serán  pagados den ­
tro  de los tre in ta  dias posteriores á la tom a de Pa­
ris. El segundo pago de 1.000 m illones se realizará 
antes del 31 de Diciem bre de 1871.

Hasta entonces no tendrem os que  evacuar los fuer­
tes de París. El tercer pago de 500 m illones se v e r i­
ficará an tes del 1 .° de Mayo de 1872.

El Gobierno francés abriga la esperanza de poder 
satisfacer todas nuestras dem andas.

Las cuestiones com erciales p resentan  dificultades. 
El Gobierno francés quiere rescind ir el tra tado  de 
com ercio, esperando u n a u m en tq _ en  los ingresos de 
Aduanas.

Me he contentado eon una estipu lación , según la 
cual, nos conceden les derechos de la nación m ás 
favorecida.

Un plazo q u e  e sp ira rá  e l 20 de Mayo ha sido  e s ti­
p u lado  p ara  la ra tificac ió n  del tra ta d o  por el e m p e ­
rad o r (debe re fe rirse  al e m p e ra d o r  de  A lem ania), y  
la A sam blea nacional fran c esa .

El principe de Bismark concluye diciendo: «Creo 
haber conseguido lo que pod.a ob tener rozouable- 
m ente de F rancia; contam os con nuestras fronteras, 
y m ientras se pueda, con una indeuioizacion de 
guerra . Mayores exigencias hubieran  costado m ayo­
res .'acrificios. Abrigo la esperanza de que el Gobier­
no francés tiene la intención de cu m p lir el tra tado , 
y Francia pune las fuerzas necesarias.»

El principe de Bismark espera que la paz será d u ­
radera  y que no hab rá  necesidad de apelar A las ga­
rantía» que posee Alemania para asegurar A aquella 
coiiirii nueva? agresiones.

Ayuntamiento de Madrid
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Al hacerse cargo t a  Epoca d e  la  exposición ele­
vada A laS íó r te s  pidiendo indulto  en favor de ios 
carlistas presos en Córdoba por hab er caido en las 
redes del ú ltim o ardid  de guerra , dice lo que sigue;

«Pocos indultos estarán  más justificados, recor­
dando los m edios que se em plearon para sacái* ai 
cam po á los infelices complicados en aquel suceso, 
q u e  no podemos rece rd ar sin rubor.»

Según La Epoca, ha engafiado á E l Universal 
qu ien  le haya dicho qne el general R ubín se ha ofre­
cido espontáneam ente á se rv ir la capitanía general 
de Sevilla. «El general R ubín , afiade, se hallaba en 
su  pais alejado de las luchas políticas y  no m uy bien 
de  salud , cuando el señor m inistro  de la G uerra le 
dió órden para p resen tarse  en M adrid. Creemos que 
en  efecto se le ha  brindado con la capitania general 
de  Andalucía, pero creem os tam bién que no se halla 
dispuesto á aceptarla.»

Leemos en  La Política:
«El general C ontreras ha p asadonn  atento B. L. M. 

a lS r .  Z orrilla , p residente de la T ertu lia  progresista- 
dem ocrática, participándolo que  con profundo pesar 
dejaba de pertenecer 4 aquella  asociación, obligado 
á red u cir sus gastos, en v ista  de la sentencia del 
consejo de guerra  que le despide del servicio por ne­
garse á ju ra r  al rey.

No se quejarán  los cándidos progresistas de la 
forma digna con que  de ellos se despide su hasta 
hoy respetable amigo y com peuero .s

La Tertulia de la cade de Carretus se quedará al 
cabo reducida á los Sr. Ruiz Zorrilla y  general Cór­
doba. ¡Lo que  va de ayer á hoy!

Ayer m añana á las ocho salió de Cartagena la es­
cuadra del M editerráneo, com puesta de la Villa de 
M adrid, N um ancia , Mendez N uñez  y  la goleta L i­
gera.

La Correspondencia nos da cuen ta  de un nuevo 
hecho crim inal

El presidente del com ité republicano de Fom es, 
don Francisco dei Gimo A n a b a l , ha sido alevosa­
m ente asesinado. Noches p isad as parece que se aso­
mó al balcón de su casa para ob.servar el estado de 
la atm ósfera, cuando una bala certeram en te  dirigi­
da por una m ano infam e le atravesó el pe< bo.

De m aneta  que ni en  nuestras casas estam os ya 
seguros, ¿Puede darso .situación más horrible?

Según El Imparcial, el d uque  de M ontpensier 
Regó en «fectn an teayer á Madrid é las ocho de la 
m añana, apeándose en la intervención de billetes de 
la esiHcion do Atocha. AHÍ parece que le esperaban 
los señores Escosura, Barca y S aatana, que  le acom ­
pañaron hasta la ca-a de la adm inistración de la 
compañía saliendo dos horas después para los ba­
ño» de A 'ham a eu tren  especial.

En la estación de Raides alcanzó el tren  m ixto, y  
en este continuó su viaje hasta Alhama.

Parece que el juez  del Congreso, encargado de la 
la causa in stru id a  con m otivo del asesinato de don 
Juuii P rim , ha rem itido  ya al Congreso el sup licato­
rio pidiendo autorización para procesar al diputado 
Sr. D. Roque Bárcia.

Leemos en E l A visador Malagueño:
«Ayer c ircu laron  a larm antes rum ores sobre des­

órdenes en esta provincia, que seguo nuestras noti­
c ias carecían  de fundam ento .»

Ha salido do Valencia para Castellón con objeto de 
c u b rir  la guarnición del Maestrazgo, el segundo ba­
tallón del regim iento de in fantería  de Granada.

■___
Ayer publica la Gaceta el reglam ento aprobado 

para el cuerpo de con tram aestres de la arm ada, re ­
dactado por el alm irantazgo en v irtu d  de lo preve­
nido en  el a r t. 14 de la ley de 4 de Febrero de 1869.

Y la de hoy no contiene ninguna disposición de 
in te rés general.

Por conducto de los Estados-U nidos tenem os no­
ticias de la Habana hasta el 27 de A bril. Hé aquí las 
q ue  publica E l C ron ista :

«Habana, 21 de A b r il .— Según el Diario, los e.spa- 
ñolcs ban cam biado de táctica. Balmaseda in tenta 
concre tar la guerra  á una sección del pais. Su objeto 
es echar á los insurgentes de ciertas jurisd icciones, 
perseguirlos y obligarlos á som eterse Perm anecerá 
en Sancti-S p írilu s y  Moron hasta dejar establecido 
u n  cordon m ilita r que im pida á los rebeldes pasarse 
al departam ento  oriental.

Habana, 22.— Se recibió u n  despacho del capitán  
general fechado ay er en S a n c ti-S p ír itu s , según el

cual m u rie ro n  « n  «n  e n cn e a tro  con u n a  c o lu n a a  
de Castilla. Miguel Gerónimo G utiérrez,.v icepresi­
den te  dé M» Cámara cubana de represen tan tes, y  Mi­
guel V elasco, cuarte l-m aestre  de las fuerzas re­
beldes.

I>a m ayor parte de las partidas rebeldes van á ser 
acorraladas contra la linea m ilita r de Moron.

Según otro despacho de Cuba, fechado tam bién 
ayer, la colum na do Cañizal sorprendió un  cam pa­
m ento de rebeldes cerca del Cobre, m atando á 20 de 
estos. Hizo adem ás varios prisioneros, cinco de los 
cuales fueron fusilados.

Hab.ana, 24.— Hoy ha m uerto  el conocido com or- 
oiante Francisco Tolomé.

El capitán  general salió hoy de S an c ti-S p in tus pa­
ra Ciego de Avila.

Habana, 26 de A b ril .— El conde de Balmaseda ha 
salido esta m añana de Ciego de Avila para Moron.

(Especial de E l Herald.)

Habana, 24.— En S ancli-S p iritu s  hay ahora m ás 
partidas de insurgen tes que  al princip io  de la in ­
surrección. La m ayor parte  vin ieron del Cam a- 
güey y destruyeron  propiedades de valor. Balm a­
seda los persigue con activ idad , y  ha m andado fu ­
silar á m uchos de los que  los encubrían  y ayudaban .

H abana, 27.— Los periódicos de esta m añana p u ­
blican una in te resan te  carta , escrita  por Aldama á 
Céspedes, haciendo renuncia  del cargo de agente de 
la república cubana.

E l Cronista  añade quo los periódicos am ericanos 
afectos á la revolución cubana , se han dado á inven­
ta r  suceso? favorables á esta; pero que la verdad se 
abre  paso, y que al esfuerzo suprem o hecho por las 
partidas, responde tam bién la activa persecución de 
¡as tropas leales.

Dice un  periódico, que de hoy á m añana aparece­
rán  en  la Gaceta las dim isiones de los Sres M añiz y 
R ivera, superin tenden te  de la Gasa-Moneda el p ri­
m ero, y  fiscal de la Deuda el segundo, que han o p ­
tado por el cargo de d iputados.

Por el m inisterio  de la G uerra so ha expedido una 
c ircu lar, dejando sin  efe to la órden de la regencia 
fecha 18 de .lulio de 1870, sobre concesión de licen­
cias tem porales.

Leemos en La Política:
«Tenemos fundados m otivos para c ree r, supuesta  

la rectitu d  del señur m in istro  de Hacienda , que no 
se aprobará la subasta de la dehesa denom inada «de 
Gorgogi,» procedente de secuestros, ó sea  da la enco­
m ienda de Villanueva de la Fuente, que .«alió á lici­
tación pública en  24 de Abril ú ltim o en Alcaraz, Al­
bacete y e.ita córte , d ividida en cuatro  trozos, fiján­
dose á cada uno como tipo para el rem ate una renta 
m uy inferior á la que  en conjunto  ha  venido p ro d u ­
ciendo la indicada finca, y q u e , por el contrario , to­
m ando luS oportunos a n te ce d e n te s , el Sr. Moret 
acordará la nu lidad , así como el correctivo  á que se 
hayan hecho acreedores los funcionarios que  pue­
dan haber contribuido á esa om isión con daño m a­
nifiesto de los in tereses de la Hacienda, pues de co­
nocer los licitadores aquella c ircunstancia  , segura­
m ente que habría  producido m ayor cantidad para el 
fisco en la subasta la referida finca.»

«Otro punto  negro?

NOTICIAS GENERALES.
A y er ing rosa  on en  la C aja de A horros de

Madrid 152,469 rs. procedentes de 533 im ponentes, 
de ellos 47 nuevos, y  se devolvieron 88,463 reales 
69 céntim os.

S e g ú n  los p a r le s  re c ib id o r  cn In D irección de
com unicaciones, an teayer llovió en Avila, lUdajoz, 
Bilbao, Cáceres, C iudad-R eal, Cuenca, Guadalajara, 
H uclva, H uesca, Jaén , León, Logroño, Salam anca, 
San Sebastian , San tander, Segovia, Soria, Toledo, 
Valladolid, Vitoria y Z am ora, y  ayer en  Avila, Bil­
bao, Búrgos, Cáceres, Cuenca, G ranada, G uadalaja­
ra , León, Logroño, Falencia, Salam anca, San Sebas­
tian, San tander, Segovia, Sevilla, Valladolid, Vito­
ria  y Zam ora.

Dice «La E speranza»  de  an teanoche:
«Ayer á las ocho de la noche, estando jugando 

unos niños en la calle de Panaderos, se les acercó 
un  hom bre, y con engaños y prom esas pudo conse­
gu ir quo dos de ellos .se fueran con é l. No sabemos 
lo que  pasarla, pero e.s lo c ierto  quo más tarde fue­
ron encontrados en el barrio  de Lavapiés, desnudos 
en teram en te , pues les hablan robado la ropa que te- 

*nian puesta. Sirva e.sto de aviso á los padres de fa­
m ilia que no cu idan  de sus hijos como debieran  »

Según un d ia rio  m in is te r ia l , se h a llan  m uy ad e ­
lantados los trabajos de la nueva organización dada

al cuerpo de la G uardia civ il, y  se espera  que para 
el 1.3 del próxim o m es se bailen com pletam ente u l­
tim ados. Con m otivo de esta  nueva organización, 
dice que  hay un aum ento  de personal en oficiales, 
de 2 coroneles, S tenientes coroneles, 33 capitanes, 
15 tenientes y 7 alféreces.

A 46,332 rs . p a rec e  q u e  a sc ie n d e  lo  recau d ad o  
para con stru ir u n  m onum ento á la m em oria de 
Mendez Nuñez.

Nota de  las can tid ad es sa tis fech as p o r el d e r e ­
cho de tim b re  de periódicos para la Península en 
el me.s de Marzo ú ltim o  :

Pesetas. Cént.

La C orrespondencia de E s p a ñ a . . .  8 .400
El Im parcial ........................................  2 .920
La Ig u a ld a d . ........................................  2 .6 3 8 -2 5
E l P bnsasiemo  Español...................... 4 .7 9 3 -7 3
La E sp e ran z a ........................................  1 .8 0 4 -2 3
La R egenerac ión .................................  1 .500
La E p o ca .................................................  920
La Ib e r ia .................................................  704
El T iem po............................................... 795
El P o p u la r...............................................  205-50
El P u e b lo ...............................................  613
La Política............................................... 500
La D iscusión.......................................... 480
Las N ovedades...................................... 460
El Eco de E sp añ a .................................  390
El Diario E spañol.................................  330
El U n iv ersa l........................................... 273-50
Gil B las....................................................  300
El Puente de Alcolea..........................  2o0
El Eco del P ro g re -io ..........................  117
La Revolución.......................................  116
El Rigoleto.............................................  145-50
La Opinion N acional..........................  215
I.a N ació n ............................................... 110

L eem os en un d ia rio  o r t tc ie ro :
«La asociación general de pronietarios de fincas 

u rbanas de M adrid y su zona de énsanche va á ser 
convocada á ju n ta  general ex traord inaria  

La eaiisa es la siguiente:
La ju n ta  d irectiva  de la asociación ha creído que 

se estaba en et caso de solicitar de la em presa d-1 
gas una rebaja ju sta  y  razonable eo el precio que hoy 
paga el vecindario , superior al de  otras m u has lo­
calidades.

Para gestionar sobre este asunto , cerca de la em ­
presa del ga.s, la ju n ta  nom bió á los señores m arque­
ses de Manzanedo y de San Cárlos y  á los Sres. Ca­
sares, Jim enez y  Prat y S d i r ;  y estos coniunb aran  
a y e rá  la ju n ta  directiva de la asociación de propie­
tarios, que  todos sus esfuerzas para obtener una re ­
ba ja , habían sido infructuosos.

En esta situación, la ju n ta  directiva de propieta­
rios ha creido conveniente  y necesario da r cuen ta  á 
todos sus representados de la resolución de la em pre­
sa del gas, resolución que  alcanza é in teresa a todos 
los consum idores de M adrid, estén ó no asociados, 
para tom ar u n a  resolución en tan  im portante 
asunto.»

J e  ha re c ib id o  En V alencia la n o tic ia  de h a ­
ber fallecido en  Siria el Padre F o rn e r, fraile dom i­
nico que  fué en un convento de T orrente, y  que con 
posterioridad desem peñó el cargo de m isionero en 
las islas Filipinas.

Este v irtuoso  sacerdote, á  su regreso de aquel a r­
chipiélago, de.seoso de co n tin u ar consagrado á la de­
fensa de los in tereses del catolicism o, se trasladé á 
la T ierra Santa.

¡Dios haya acogido su  alma!

Dice «El C lam or dei M ag isterio»  de B arce lona :
«Sabemos que  en el seno de la ilu stre  Ju n ta  local 

de esta ciudad dom ina la idea de p roscrib ir las m e­
dallas con objeto de prem io para los alum nos de las 
escuelas públicas, reem plazándolas con libros ú otros 
objetos , que ap arte  de su  u tilidad , no ofrezcan, 
como com o aquellas sucede, el inconveniente de fo­
m en ta r la vanidad en la tie rn a  infancia. A plaudiria- 
mos de todas veras se llevara á cabo ya desde este 
año ia referida sustitución , pues hallam os , en efec­
to, m uy  fundados los m otivos que para ello se 
alegan »

T re in ta  y  cinco aftas de é x ito  y  las m uchas
curas obtenidas confirm an la reputación del Vino de 
zarzaparrilla  y  Bolos de Arm enia  del doctor Gh. 
Albert. Estos dos m edicam entos los recom iendan los 
m édicos de los hospitales de París á las personas 
atacadas de enferm edades contagiosas, cánceres ó 
llagas, escrófulas, vicios de la sangre, etc. Para m ás 
delalles véase el Tratado de las enfermedades secre­
tas por cl doctor Ch. A lbert, que  se da g ratis en to ­
das las farm acias y  depositarías dei Vino de zarza­
p a rrilla  y Bolos de Armenia.

PARTE RELIGIOSA.
S anto de bot . S a n  Isidro, labrador , pa trón  de 

M adrid .— Letanías.

Santos m  mañana. S a n  Juan Nepomuceno, m á r­
tir , y  S a n  Vbaldo, Obispo.

c u lto s .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
del C álm en Calzado, donde con tinúa  la novena de 
Santa Rita de Casia: á ias diez será la Misa m ayor 
con serm ón, que predicará D. Vicente Pastor, y por 
la la rd e e n  los ejercicios D. Jaim e Cardona.

Term ina la novena de San Juan  Nepom uceno en 
la parroquia  de Santiago: á las diez será la Misa m a­
yor con se rm ó n , qne p red icará  D. Ju an  Bautista 
Vinader.

Continúa la novena de N uestra  Señora de los 
Desamparados en  M onserrat, y  la de Santa Rita de 
Casia en la iglesia de Jesús Nazareno.

C ontinúan celebrándose los ejercicios d e  las Flores 
de Mayo en  las iglesias anunciadas los dias an te ­
riores.

Visita de la Corte dk María. N uestra Señora del 
C árm en en su iglesia ó en la  de San José.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBUCO.

l a O T E R I A S

LISTA DR LOS NÚMEROS PRGUUDOS EN EL SORTEO 
CELEBRADO RN MADRID EL DIA 1.3 DE MAVO DB
1 8 7 1 .

Él

Con
Con
Con

160,000 pesetas. 
80.000 » 
30,000 »

Con 3,000 PESETA».

9,498
10,147
13.442

1949
9024

14007

2736
9036

14779

3849
10706
14798

4757
11113

8639
12101

8999
13114

Con 600 pesetas.

91
247
592
978

107
355
669
996

131
419
711

205
431
803

221
460
817

242
462
864

1028
1260
1398
1549

1054
1273
1460
1734

1086
1277
1480
1744

1100
1296
1507
1853

1145
1360
1509
1879

1168
1376
1511
1926

2037
2291
2624

2129
2315
2805

2161
2432
2883

2222
2555
2895

2230
2557
2902

2289
2568
2925

3021
3171
3335
3736

3062
3201
3497
3875

3087
3204
3641
3883

3119
3284
3660
3902

3122
3313
3677
3933

3126
3325
3719

4019
4369
4534
4848

4103
4396
4582
4853

4186
4410
4392
4913

4216
4416
4747
4934

4239
4469
4773
4989

4276
4508
4796

3142
5444
5767
3858

5144
3499
5795
5959

5221
5506
6885
5965

5230
5316
3905
5976

5291
5618
5909

5402
5645
5920

604.3
6279
6502
6685
6862

6057
6282
6507
6707
6922

6083
6344
6522
6744
6924

6143
6360
6386
6773
69.52

6187
6393
6596
6796

6262
6419
6616
6802

7088
7353
7601
7863

7185
7378
7634
7873

7253
7387
7707
7879

7237
7418
7747
7936

7297
7510
7776
7994

7317
7572
7834

8001
8243
8419
8751
8923

8017
8270
8316
8801
8936

8062
8393
8564
8809
8963

8084
8394
8588
8820

8198
8393
8590
8847

8208
8402
8605
8891

9011
9203
9623
9870
9986

9057
9366
9629
9873

9078
9460
9656
9882

9094
9537
9708
9886

9104
9571
9720
9904

9145
9605
9856
9938

101.30
10473
10363
10769
10933

10207
10484
10572
10789
10966

10214
10509
10663
10796
10969

10253
10511
10674
10832

10270
10342
10698
10918

10346
10560
10729
10928

11004
11368
11639
11961

11088
11380
11724
11982

11133
11394
11732
11986

11278
11439
11856

11329
11502
11903

11338
11537
11942

12035
122.50
12375
12601

12090
12272
12.379
12674

12095
12276
12428
12881

131«í>
12288
12470
12898

12165
12305
12484
129D?

12172
12368
12559

1.3016
13272
13461
13648
13843

13029
13.311
13467
13679
13865

130.31
13324
13305
13689:
13872

13091
13370
13.522
13700
13965

13140
13411
13525
13816

1.3245
13439
13630
13827

14019
14415
14557
14859

14051
14467
14581
14867

14116
14503
14614
14913

14195
14531
14696
14917

14207
14533
14782

14350
14645
14838

Con 400 pesetas.

3
327
761
926

41
380
768

73
467
787

81
480
803

177
507
843

185
668
848

1120
1305
1544
1707
1903

1169
1309
1.557
1727
1944

1185
1333
1576
1784
1974

1261
1345
1594
1811
1981

1290
1439
1598
1855
1997

1297
1489
1690
1876

2075
2381
2620

2107
2443
2720

2171
2469
2733

2216
2479
2843

2239
252.5
2989

2360
2550

3028
3170
3271
3324
3562
3812

3057
3172
3292
3396
3598
3908

3084
3173
3307
3420
3676
3954

3089
3185
3310
3489
.3718
3961

3121
3195
3318
3496
3726
3968

3148
3234
3320
3529
3761

4068
4183
4552
4740
4906

4093
4205
4561
4786
4911

4108
4275
4594
4835
4970

4122
4291
4633
4865

4138
4297
4686
4868

4164
4452
4729
4902

5106
6310
6552
5729
6826

5110
6387
5557
5779
5987

5176
5390
5665
5788
5998

5198
5485
5692
6789

5297
5535
5707
5808

5303
5544
6708
5822

60.63
6358
6600
6761
6934

6084
6432
66/4
6769
6937

6136
6492
6682
6792
6944

6318
6499
6705
6822
6967

6337
6545
6718
6827
6973

6341
6656
6743
6929
6979

7020
7400
7609
7784

7021
7452
7623
7805

7083
7475
7691
7816

7084
7487
7697
7875

7159
7495
7757
7913

7201
7606
7769
7998

8010
8158
8591
8953

8033
8162
8662
8975

8040
8301
8699
8983

8050
8319
8729

8127
8363
8769

8128
8370
8778

19020
9316

^9612

9105
9378
9628

915.3
9420
9644

9160
9468
9702

9174
9534
9810

9306
9593
9957

10066
10403
10652
10788

10074
10409
10677
10834

10203
10412
10703
10901

1021.5
10442
10735
10813

10245
10619
10776
10989

10348
10632
40782

11003
11081
11429
116.32
11868

110.32
11153
11480
11653
11900

1Í034
11191
11543
116.37
119.32

11040
11194
11567
11751
11968

11054
11274
11586
11761
11971

11063
11333
11619
11783
11977

12042
12261
12446
12666

12044
12266
123G0
12884

12138
12317
12.369
12962

12149
12345
12589

12171
12392
12640

12194
12144
12662

13011
13303
13604
13929

13026
133Í8
13614
1.3955

13131
13338
13662
13956

13185
13456
13797

13292
13572
13824

13301
13585
138.35

140Í5
14244
14327
14406
14876

14089
14262
14363
14408
14911

14093
14265
14381
14624
14943

14165 
14271 
14387 
14647

14166
14296
14395
14800

14172 
14303 
14396 
1 4854

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 23 de 
Mayo de 1871, siendo cl núm ero  de b illetes que á 
él corresponden el de 30,000, á  30 pesetas, div id i­
dos en décim os, á tres pesetas cada uno. Los tres 
prem ios m ayores serán; el 1 .° de 80,000 pese­
tas, el 2.® de 50,000, el 3.® de 25,000, y  el 4.® 
de 10,000.

¡ S E G G I O r s T  I D E  A.JSTXJ1SI C I C D & .

La. BANDERA CARLISTA
E rsT  1871

HISTORIA DEL DESARROLLO Y ORGANIZACION DEL PARTIDO.
BIOGRAFÍAS Y RETRATOS DE LOS SENADORES Y DIPUTADOS CARLISTAS ELEGIDOS POR EL VOTO DE LA NACION,

POR EL VIZCONDE DE LA ESPERANZA.

Lb obre va adornada con preciosas lám inas litografiadas, con alegorías propias de la im portancia del asunto, repre .'en tando cada una 
u n  grupo de cuatro  re tra tos de senadores y diputados del partido. Cada sem ana se reparte  un  cuaderno de ocho entregas, al precio de . 
uu  « u a rti i io  de rea l en toda España, ó sean 48 páginas y una lam in a , que á pesar de su crecido coste, será equivalente para los se - ¡ 
flor»s su scn to res , á 16 páginas de texto. j

L i oora , que constará de  un  solo tom o, quedará  term inada en tres m eses próx im am ente, y  su coste total no pasará de 30 á 40 rs. |
El precio de cada cuaderno  en toda España será DOS REA LES, y  van publicados algunos cuadernos.

PUNTOS DE SUSCRICION.
E n Madrid. En la adm inistración de E l P ensarientó Español, calle de Peiayo, 38 y  40, principal, y  en las lib rerías de. O lam endi, ca­

llo de la Paz; Aguado, calle de Pontejos; Tejado, caile del Arenal.
En P rovincias p u jd e  hacerse la suscricion po r m edio de nuestros com isionados, ó bien dirigiéndose al editor. D. Roque Labajos,

calle de la Cabeza, 27, M adrid, acom pañando el im porte de cinco cuadernos, ó sean 10 rs . ,  en sellos ó libranzas.

mNUSBIliOT.—
lita asen •mbMküíms , 
hmiUéa aefcrfprbKipie» m 
mmetidM l««
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Paris, 36 , calle Vivienne, Dr

C H A B U  MÉtTEClN
DE LAS e n f e r m e d a d e s  Y A F E C ­
CIONES DK LA SA N G RE Y D E LA 

P IE L .
I 30,000 c u ra s  d e m -  

peines , a fecdonei 
, cu táneas, cirua,

acritudes y  humores 
.j, sangre, p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e  

m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (s in  m e rc u rio  y 
m is  B A W O ÍÍ » I I 5 'I K B I A L E S  so n  lo s 
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q iie  c u ra n  ra d ic a l 
m e n ta  e s ta s  a fec c io n e s .

D I  I  D n v  £3 ja r a b e  de  c itra to  de 
r L l l A  U l i  hierro  d e  C H A B L E  es e l

CO PAH U LTe^^Ju e  c u ra  en s e g u i-  
'telajaciones j  De­

bilidades d e i c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tra s  
a fecciones. L o s h o m b re s  d e b e n  se rv irse  
ta m b ié n  de m i in y ec c ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la in y ec c ió n  v irg in a l  y  de l c i t r a to  de 
h ie rro . A I .< M O R H A 5 ’A S ; p o m a d a  que  
a s  a u r a  e a  t r e s  d ias .

POMADA ANTIHERPÉTICA 
lo n tr *  la s  p ica to n es , g ra n o s y  em peines, 

e tc é te r a .
P ÍID O R A S  d e p u r a t iv a s  d b  C H A B L E . 

Y é ise  la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  ca ­
d a  u so  c u r a t iv o .

A V IM »

I l '• Y M  i L m  ^l l j)  ü l  J  w p Msefto rcs  m é d lc o a . i

C u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  c o q u e lu ch e s , 
ir r ita c io n e s  d e  loe b ro n q u io s  y  to d a s  las 
en fe rm ed ad es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , com o 
p a ra  a d u lto s .
D octor C haU e, 36, c a lle  V iv ien n e , P a r is .

D epósitos en  M ad rid : M oreno  M iguel, 
B o rre ll, E sco la r, S á n c h ez  O cañ a  y  O r te -  
n .  L a  A g en c ia  fran co -eR p añ o ls, S o rd o , 
31, s irv e  lo s p e d id o s . P ro v in c ia s  sus de  -

NDl
UEVO MES DEL SAGRADO CORAZON 
DE JESUS, por el Padre G rautelet, de la 

Com pañía de Jesús.— Un tomo en 16.®, á 6 
reales en pasta. L ibrería de S u b irana, edito­
res, calle de ia Puerta  Ferrisa , Barcelona.— 
Eu .Madrid en  las librerías de los Sres. Agua­
do, Olamendi y  Tejado.

(Núm , 8 6 4 . - 2  v.)

De s e o s a  L A  a c r e d i t a d a  y r e -
conocida  D EN TISTA  d o ñ a  P o lo n ia  

S a u z  co rre sp o n d e r a l  favor q u e  el p ú b l i ­
co de M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isu e c sa d o , 
y  con e! fin  d e  a p a r ta r  á  lo s io felicea  p a ­
c ie n te s  d e  laa  enferm edade.s de  la  boca, ha  
re d u c id o  s u s  p rec io s  á  lo s  s ig u ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ien te» , 8  rs . ;  p o r  c u ra s , á p re c io s  c o n ­
ven cio n ales; l im p ia r l a  boca, 8 r s . ; e m -  
p a e ta r ,  8  y  20 rs .;  o rif ica r , 30 y 40 r§ .; 
f i ie n te s .  d e sd e  iO á  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde  500 i  2,000 r s . :  A ren a l, 8, p r in c i ­
p a l. (Núm . 854.)

Ne u r a l g i a s ,  j a q u e c a s ,  n e ü r a l -
gias d e n ta ria s , do lores d e  m uelas, c u ­

ladas in s tan tán eam en te  con las pildoras de 
Geneau, fa rm acéutico , ru é  S a in t-H o n o ré , 
n ú m ero  275, en  París. Precio : en  M adrid  
14 y  24 re a le s , e n  c a sa  d e  lo s  se ñ o re s  Mo­
re n o  M iquel, B o rre l, h e rm a n o s ,  E sc o la r  
y  S án ch ez  O caña, L a  A g e n c ia  f ra n c o -e s ­
p a ñ o la , 31, c a lla  de l Sordo, sirve los p e -  
didoe. (A.)

P rim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías cn 
colores y 24 p a trones tam año  na­
tu ra l.
Un año, 160 r s .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, 45 .— Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu ­
m inados y  con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs.— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 35.— Un mes, 12.

Segunda edición , de 12 figurines 
cada año , y  18 pa trones, tam año 
n a tu ra l.
Un año , 120 rs .— Seis meses, 65.— 

Tres meses, 35.— Un m es, 12.

C uarta  edición , sobre papel co­
m ú n , sin  figurines ni patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 17.— Un m es, 6.

B n  P o r tu g a l  lo s  p rec io s t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 p o r  100 p o r  e x ce so  de  fraO ' 
q u e o .—L a s  se ñ o ra s  q u e  d eseen  co n o ce r la  p u b licac ió n  Antes d e  s u s c r ib i r s e , se 1** 
r e m i t i r á  u n  n ú m e ro  d e  m u e s tr a  g rá tie .

REGALO. . .
L a s  señ o r» ?  n u e  Rft Abcne.Ti á 1» AdicinTi Ra Inin n n r  u n  « ñ n  orít.iS

g ra n  
m e n te  
200 p á g in a s .

NOTA.
m a  e m p r e s a , .  .  .  .

A d m in is trae io n : A re n a l, 16, l ib re r ía .—M adrid.

. E l  p e rió d ico  La Ilustración E spañola y  A m ericaná  p e r te n e c e  á  e s ta  wj® '  
>8S, y  se  h a ce  u n a  re b a ja  e n  e l p re c io  á  q u ien  to m e  a m b a s  publicaci»® * ■

Im p ren ta  de  E l  P e n s a m i e n to  E s p a ñ o l  , calle de Pe iayo , núm . 34 . 

A cargo de R . Labajos y A re n u .

A N O  X X X .

LA iMODA ELEGANTE ILUSTRADA
PERIÓDICO e s pe c ia l  PARA .SEÑORAS Y SEÑORITAS.

L as  m o d a s  m á s  re c ie n te s  re o re se n ta d a s  p o r  lo s  f ig u rin e s  i lu m in a d o s  m ejo res  
q u e  se  co n o cen , la s  e x p lic a c io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r, la  m o rs li-  
z a d o ra  le c tu r a  de  su s  n o v e la s  y  a r t ío u 'o s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no t e n g a  r i ­
v a l n i  a u n  en  e l e x tr a n je ro .

C A D A  A Ñ O  R E P A R T E

2,500 á  3 ,000 d ib u jo s  d e  b o rd a d o ? , lab o ree  y  a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
b u e n  g u s to ;  24  g ra n d e s  p a tr o n e s  p a ia  corte.? de  v es tid o  d e  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
vei-tidoe y  so m b re ro s  de  se ñ o ra s , t e ñ o r i t a s  y  n iñ o s .— V a n a s  ta p ic e r ía s  e n  co lores 
p u n to  B e rlín .— A lg n n s s  p iez as  de m ú s ic a .— 100 ó m ás  f ig u rin e s  en  n e g ro  y  48 scb re  
«cero  i lu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  de  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  sob re  
p ap e l V te la ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic ac ir  n e s  p u ed en  d e se a rs e  para  la s  lab o res 
y a d o rn o s  c o m p re n d ie n d o  a d em ás  so b re  60 te m o s  d e  n o v e la s  p rec io s ís im as , in s ­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICrON EN ESPAÑA.

Ayuntamiento de Madrid




